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EL SEGURO CONTRA. INCENDIOS

f>ar á, conocer los defectos ds qus
adolecen las compañías de Seguros
contra incendios, ss el asunto de que
hemos de ocuparnos en el piessnte y
sucesivos artfculos, según ofrecimos en ',
el número anterior.

No se nuestrc ánimo descubrir res-

ponsabifiidades ni denunciar amaños
ds persona alguna, ni mucho menos

acusar á nadie ante la opini6n, ni des-
acreditarle en el concepto público; pero

tampoco, llevados ds nuestro escrúpu-
lo, nos hemos de hacer c6mplices de
habilidades de otros, que llamándose
enfáticamente protectores de la agri-
cultura y amantes del bien general, no

son otra cosa qus decididos partidarios
ds su propio interés, ante el cual ex-

plotan la fama de sn nombre y expri-
meu la buena fé del cándido contribu-

yente.

El objeto de este semanario

88 el de defender loS intereseS y
derechos en gezteral, denunciar

abusos para darlos á, conocer á,

laS autoridadeS, h, fia de que 1OS

corrijatt, porque sin conocerlos

mal pueden efectuarlo. Al mis-

mo tiempo, se ocupa de hacer

públicos los Estatutos y Pólizas

tic las Compañias de seguros
contra inccndiUs, pedrisco, vi-

da, etc. etc., para que los asegu-
mzdOS eñ ian miSmaS, COOOñcan

la ioljolede sjlas, y puedan apre-
ciar sug derechos y deberes, así

como ft éstas, I>ara que corrijan
IOS muehOS defeetOS de que adO-

lecen.

Publicaremos cuattdo sea ne-

cesario númpros extraordinarios

y ttdefttñS CuandO algún SUS-

oritor lo pida, pagando eI itn-

porte de los gastos que ocasione.

Se necesitan correspottsalos.

ADVERTENCIA

Causas agenas á, n 'estro deseo, nos

obmgan é, que este semanazio vea ta

tun pública todos tos domingos en ves

de put>ttcarse los lunes como hemos ve-

nido haciendo hasta hoy.

~3+

AVISO IMPOBTAI>ITE

Suplicamos á los corresponsales a

cridenes hemos dirigido cartas paz a ta

representación de este psriódtco, acti-

ven sus contestaciones lo más pronto
poslhte.

Consideramos como abonados, a to-

dos aitneltos señores á quienes hemos

enviado el tercer número de esta pu-

„blicación, y no le han devuelto.

Advertimos á tos señores qne devuet-

ven et periódico, no deshagan la roda
con, zrne se les ha enviado, para cono-

cer el nombre y procedencia de au den«
tino.

tláuién es el hombre I;umilde y des-

conocido que osa ponerse delante del

afamado político, del elocuente orador,
del hábil diplomático, del hombre de

cisne:ia, por ejemplo, que al frente de

uoa compañía mercantil, garantiza con

el prestigio de su nombre, los contratos

más honerosos, sin exponerse á serob-

jeto de los desdenes de esa masa cle

gente sencilla y de fanáticos, que á vir-

tud de tan poderoso inñujo, contribuyen
cou sus sacrificios á engrosar la fortu-

na de unos cuantos hombres de in-

gcniot
Y ss que en este pais de las impresio-

nes, se ha generalizado la idea ds que
el que recibió aplausos sn la Cámara

popular porque conmoviera y arrebata-

ra su palabra, el que se hizo notable

porque arregló satisfactoriamente un

coníiicto internacional, el que adquirió
celebridad parque comentó uua obra ds

derecho, ese es igualmente respetable
en todo lo que ataiñe á la moral y á las

buenas costumbres, sin entender que

inuy bien se pueden hacer todas aque-
llas cosas con el auxilio de la ilustraci6n

y del entendimiento que es lo que se

necesita para el caso, sin que la caridad

ni el ainor al prójimo hayan sido facto.

res indispensables para formar estas

notabiliclades.

De aquí nacen los perjuicios que ex-

perimentan ciertas gentes que no cono-

cen de cerca á los hombres á quienes
deificaron sus paniaguados, protegidos
y coreadoies de oficio, ya eu la prensa

ya en el libro, ora en la caja de cerillas

ó por cualquiera otro medio do propa-

ganda, y que arrastrados por su fazna,

que bien puede aceptarse en el campo

deis política, de la ciencia ó de la di-

plomacia, creen que tales sautoues de-

ben ser igualmente reverenciados don-

de quiera que se encuentren, sin com-

prender que éstos van á todas partes
como los demás, de buena 6 de mala fé,
según la rectitud de la conciencia; unas

veces seducidos por el interés propio„
otras llevados por el interés ageoo que

.

las busca y utiliza para recomendar

jsus planea.

Repetimos qu.e no es nuestro ánimo

acusar ái nadie ni aludir á persona al-

guna, y si apuntamos estas ideas ge-

nerales, no es con otro alcauce que con

eldedará conocer la conveniencia y
utilidad qus resultarfa si creyérsmos
como debemos creer que aquellos hom-

bres, como los demás, están sujetos ái

iguales pasiones y debilidades, y qus
si brillan sn la cátedra 6 en la tribuna,
ne por eso han de ser los que garanti-
cen la moral, porque para esto no basta

tener ingenio y hablar con elocuencia;
ss preciso tener otras virtudes que no

tienen por residencia la lengua ni el

cerebro. Para recomendar, en fin, que
en vez de echaras en brazos de estas

notabilidades, estudien con mayor de-

tenimiento el pró y el contra de los

asuntos qne se le proponen, ni más ni

menos que si se tratara de hombres os-

curos y desconocidos.

Lo esencial en un negocio de prés-
tamos tqué esl Ls hipoteca: una vss

que ésta garantice y ase mre la canti-

dad prestada, el negocio se recozniencla

por sf mismo. Y esto que sucede en el

préstamo, ocurre en las demás cosas de

la vida. Pensar de otro modo es conve-

nir en un atraso lamentable, es dar

pruebas de una grande ignorancia.
No seremos nosozros los aue sosten-

gamos que todas las compañías de Se-

guros„hayan redactado sus estatutos y

sus p6lizas, inspirándoss en un senti-

miento de egolsmo y de znaidad; pero

sf hemos de sostener que adolecen to-

das de iguales 6 parecidos defectos,

quizá debido á disposiciones ó acuerdos

que no se meditaron, á errores que fá-

cilmente se cometen cuando se ti ata de

legislar en materia de propios inte-

reses.

Asf se vé en un documento que tene-

mos á la vista, Co>npañtcz f> ancesa y>rl

Lió>zim, el primoro que ex«reinamos,

coino pudo serlo otro de los muchos

quc han de dar motivo á nuestro traba- I

jo, un artículo que ii>ce: «Que asegura

contra el incendio, aunque este proven-

ga del cielo, 6 de la explosión del gas,

ó de los aparatos de vapor, los bienes

muebles é inmuebles„expresados en la

póliza, exceptuando los dep6sitos 6al-

macenes y fábricas de pólvora, las de

fuegos artificiales y de pajuelas quími-

cas, los billetes de Banco, los tftulos,

contratos, escrituras y documentos de

todas clases, los manuscritos, las ba-

rras de oro y plata y el dinero, las pe-

drerias y perlas ñnas, á no ser que es-

tén montadas y sirvan para uso perso-

nal, 6 que estén comprendidos entre los

objetos depositados en establecimientos

públicos.»
Si nos prestáramos á hacer cuantas

consideraciones nos sugiere el anterior

artículo, escribiríamos muchas ruarti-

llas y cansarfamos á nuestros lectores:

asf es que nos hemos de limitar á es-

tampar aquellos que habrfan de resal-

tar más y couvencerles antes de la li-

gereza con qus si halla redactado.

Es indudable que la rwmpañfa asegu-

radora nada arriesga en esta clase de

seguros, donde todo aquello que fácil-

mente puede quemarse resulta excep-

tuado de este privilegio, concediéndolo

s61o á las cosas que se hallan más dis-

tantes del siniestro. En una palabra, la

sociedad asegura positivamente sns

ventajas, y rechaza todo aqueño qne

pueda determinar un desembolso pro-

bable.

A lo que hay que agregar, qus otras

cosas que no se sxcsptuan, como sou

tiendas de ultramarinos, almacenes de

madera, etc., ete., no pueden aspirar á

este derecho, porque les ocasione gas-

tos imposibles. Y pasamos por alto Ia

forma de realizar el pago, muy pareci-
do á la forma ds enjuiciar sn España,

que siempre se hace tarde, porque no

es nnestro prop6sito ocuparnos de ello

en el presente artfculo.

En la misma p6liza se consigna qns

la Companfa ss reserva el de>echo de

reducir en todo tiempo y á su volun- a

tad el importe dsl seguro.

Mejor debiera decirse que se ressrv'a d

todos los derechos, y no transige con el

asegura>lo que rlemora el cuioplimien-
to ds sus ohhgaciones.

Asf lo han comprendido ya gran nii.-

mero de aficionados al soguro, y no

pocos hau pretendido rescindir sus

con. tratos, como de presente eco n teca

con la opulenta y .respetable compañía
de farro-carriles del Esto, que imbicn>lo

adquirido en coznpra las líneas de

Araojuez á Cuenca, Valencia y Teruel,
aseguradas al Eénix I:rancés, hoy pre-

teniie cancelar dicho contrato, y so tra-

ta ds someterla forzosamente á conti-

nuarla, en los tribunales ile justiciá.
Verdad es, que esto no ss otra cosa

que alardear de ingenio, sino es que

obran cegados por la pasión de la co-

dicia, io cual no debemos creer, puesto
qus el derecho de la Compania es in-

cuestionab!e y á no estar tz>rpemente

dirigida ccnsegzii>"á >"escinrli> szz, c>en-

/rato quena pcclrztactrtzci> i> et carzie-

ter dü cl>lizíatúrlo pc»"cíz>e lo zpzicra
zzcncc zle las pa>'tüs cz>>>t vztantz;s.

La prudencia y >aoderació>n cnu que

queremos ocuparnos de este asunto, y

nuestro prop6sito de no fatigar á m>as-

tros lectores con lar os argculos, nos

aconsejan terminar el preseote, que
coino hemos dicho antes no tiene otro

objeto qus llaznar la atención de nues-

tros lectores sobre las!deficeucias de

nuestras com panfas de Segui os, y las

alucioaciones que padecen Ios asegu-

rados, que más tarde le proporcionen

amargos desengaños, y estériles sacri-

ficios de presente.
En nuestros artículos posteriores re-

cogereznos mayores datos sn corrobo-

racióu de esta verdad, y procuraremos

poner al descubierto todo aquello que
deba ser presentado á los ojos de todos,

siu disfraces de ningúin género.
A. ello nos muovc el deseo de hacer

algo provechoso para los demás en el

seutido práctico, y el deber que nos he-

mos impuesto al tratar de este negocio,
de obrar con imparcialidad y con justi-
cia, sin que detenga nuestra pluma el

temor de ser víctimas de zc>za con-

fidencia.

EL BANCO DE ESPAÑA

sz> stTUAQ>ózz

I

Ya que de nada sirveu las peticioues

justas y oportunas que algunos sena-

dores y diputados y la prensa en gene-

ral vieneu dirigiendo al gobierno para

que haga cumplir al Banco de España
el deber imperioso que tiene de publicar
sus balancea semanales con la debida

minuciosidad y exactitud, para conoci-

miento, no s6lo de los poseedores de

sus acciones, sino de sus acreedores

preferentes por billetes, depósitos eu

efectivo, cuentas corrientes de dinero

y otros diversos conceptos, vamos á

formular nosotros, sn vista del que lleva

la fecha iS dsl corriente, un resumen

que pone ds maniilesto su situsci6n
'

proximadi si se tratase hoy de nna li.

quidación, qus es lo que prácticamente
ebe considerar todo capitalista qus in-
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llama beneficios> representativos do -"

no por i00 poco más6menosal ano, so-

bre el valor nominal, v por cuyo motivo

se elevan hoy al exorbitante precio de

4i7 por 100, debiera pagar solamente

uu interés de4 por i00éinvertirel res

to en bienes inmuebles,que sirvieran

de garantla,eficaz á los que llevan all!

su diuero; todo lc qu no sea proceder

as!, lo consideramos pura fantasia. Se

pagan dividendos anuales de &~ por 400

co<no pudieran pagarse de 50 ó de 500,

porque hay dinero, sea de quien fuere,

no porque obtenga esas utilidades que

anuuoia, puramente ilusorias, como lo

son las de todas las sociedades de cré

dito, interin no llega su tér<nino, que
es c>uando deben liquidarse todas sus

cuentas y venir los poseedores de accio-

nes á participar de las ganancias 6 pér-
didas que resulten. Lo demás es ilusión,

repetimos, como pasa con las acciones

de minas, que valen. hoy, por ejemplo¡
á 45.000 pesetas y mañana no valen á

45 céntimos, porque se perdi6 el filón,
que no existió.

5." Que el Banco de España ha pres-
tado grandes servicios al Estado, según
dice el senador S<. Alvarez, uno de sus

consejeros, y el actual ministro de Ha-

cienda Sr. Puigcerver; pero no por esto

es <nayor su garantla real y electiva,
única cosa que ha menester todo capi-
talista que lleva all! sus fondos sin de-

vengar interés alguno á su favor, como

sucede á los depósito< en efeetíz>o y á

las cuentas cera-lentes.

6.' Que si el Banco de España care-

ce de garantfa s6lida y eficaz para lo

que deja m os dicho, tde dónde ha de sac-

arlaa para responder al Estado delcum-

plimiento de los contratos sobre teso-

rer!as de Hacienda y Tabacos, si bien

sobreeste último se ha reservado el

derecho de rescisión á los dos años, si

no le conviene el negocio, 6 es que <lebe

entenderse )España del Banco, en lugar
de 1>anco de Esyavzat

Jess Psssz Bavoso.

)No hay para aue decir que si celos

génios tógraron por medio de ts iam»sa

eringa hacer bueno~ á los malvados,
umildes á lo» soberbios y fuertes á los

débiles, este nuevo Mes!as conjura y
vence mayores dificultades escapadas
á la alta penetracióu de aquellos; pues

ofrece¡áin harina> pan sl hambriento;
sin medicina, remedio contra la muer-

te; sin dinero ni c >sa que lo valga, de-

fensa segura contra los s creúúores y de-

znás cric>lqa!sz Ae lesa humanidad; y

llega á verificsr amputa<iuuos y <resa-

bio de miembros szn dolor á Ins permu-
tantes.

Solo lhlta que el mecanismo se halle
al alcance <ie todas las fortunas y que
se haga pru<teote uso del mismo, y la

felicidad está asegurada.
Bastar!a el solo anuncio de tan ma-

ravilloso mecanismo para reconocer ls

bondad y trascendencza del descubri-

miento; y aqut termioarlamos nuestro

trabajo, sin6 fuera porque empujados
por la i>rofesió» nos creemos obligados
á llevar más allá la propaganda ha-
ciéndole c<>mprenderá los más igno-
rantess, todo el a!cs nce de!a famosaTMmá-
quina, que pronto será el guardiau
de nuestra casa, el médico de nuestras

familias, el pan de nuestros hijos.
Ya nos dijo hfr Ja<nes de qué mane-

ra podr!amós mod<!icar nuestros ins-
tintos y malas eliciones para conquis-
tarnos un porvenir apacible y risueño; j
pero, es claro, que aún nos quedaban
luct)as y a mar «uras que librar, incom- !
patibles 6 fuera de la acción del esperi-
<nento. Y he aqui que este sabio ale-

man previsor y cachazudo como todos

los de su raza, ha puesto el dedo en la

llaga salvando con un simple a parato
todos los inconvenientes que se opo.
nian á la r esolución del gz'a n problema.

Aparato que me lo figuro, ni más ni

menos que como una máquina dere-
tratar.

A. un crimiual empedernido le con-

vierte el americano, por medio de una

degollación inocente en el ser más be-
névolo y hu<uilde de la tierra. lSaluda-
ble meta m6rfosis que sustrae un inqui-
lino de presidio, para entregar un ele-

mento útil á la sociedadl
El aleman lo ha sabido, y ha excla-

mado enláticamente:-Por ah! se em-

pieza.—Y aun cuando á primera vista
nos parezca exagerado el concepto que
le ha merecido tan raro experimento,
el sábio ha justificado la frase asegu-
rando que auu quedaban inconvenien-
tes que vencer para ser feliz; y al efec-
to nos describe sl malvado acosado por
la necesidad, pribado de todo recurso é

impedido para el trabajo.
Resulta, pues, que una vez inyectado

el ejemplar con sangre escogida y ade-

cuada, el seráfico ruliáu ha podido con-

quistar la tranquilidad de su espiritu y
hasta consagrarse á las prácticas re-

ligiosas y otras virtudes propias'de una

v<da templada y edificante; pero de nin-

guna manera ha logrado conjurar el

hambre que amenaza conciuir con su

existencia.

Y aqul viene la aplicaci6a inmediata
del prodigioso mecanismo, de cuya ac-

ción no se escapan ni las ratas. Bl in-
teresado queda helado por término de

un año, y todas sus necesidades apla-
zadas hasta entonces.

Lo mismo puede hacerse eou Ios
acreedores importunos cuando menu-

desn sus reclamaciones y visitas, aun

cuando para estos habr!a que emplear
el procedimiento de la fuerza, seguros
de que hablan de resistirse al experi-
mento.

En esta olase de helados, habrfa quien
pudiera hacerse de uua galerfa de ejem-
plares, capaz de asombrar al mundo.

para un cirujano, el instrumento se-

rla de inapreciable mérito; y no se da-
rla caso en que se anunczara el desa-
hucio de un enfermo, puesto que siem-

pre quedaba el recurso de helarlo y con-

servarlo asf á la famfiia, lo cual es más
consolador que perderlo pa< a siempre.
Y ampliando más el experi<neuto, se

hartan amputaciones siu dolor, y hasta
habrfa ocasión en que dos amigos fnti-
mos arreglaran su estatura cambiando
piernas y brazos á placer, si es <jue la
ciencia llega algún d!a á conseguir que
las partes de uno sirvan para otro, y
viceversa, cuyo fenómeno no me pare-
ce imposible en vista de que cosas más
extraordinarias é inverostmiles se pre-
sentan hoy á nuestra vista, gracias á
los nuevos y sorprendentes descubri-
mientos debidos á los dos ilustres ex-

tranjeros que hoy son la admiraci6n
del mundo.

El mecanismo á que nos referimos

podria asf mismo emplearse en bien de

450.000.000

040.7<0 900

58.408.048 70

349.357 800 44

Cz.sis.<3< 14

gota< r1et pasivo, i>e>atas i.950.033.870 34

C oznp<hración

Ascies<te el sotivo á pe-

setas................. 808.!0>8.00G 50

!<lam cl pasivo á......... 4.950,033.870 34

,Dífieít pera<as 447.8G4.873 84

No incluimos en el pasivo 15<nilloues

de pesetas del fondo de reserva ni 44

millones y pico del saldo a creedor de la

ruenta Ganancias 7 Pérdidas, porque
ambas partidas son consecuencia del

activo perfecta<»ente ilusorio, sun des-

pués de la rebaja que calcula<nos sobre

el mismo en lo que se refiere á la earte-

>c., pie»e< 0>mz<ebles y di»oreos con-

cepto<. De la. cuenta de Caja, hay mu-

cho que hablar, pero lo delamos por

hoy, limitándonos á llamar la atención

de nuestros lectores sobre los puutos
siguientes:

Que el Banco de España es una

socieda<i de crédito como otra cualquie-
ra, pues si bien tiene el privilegio de

la emisión de papel moneda forzoso,
este derecho tiene tras de si la obliga-
ci6n de custodiar en sus cajas una can-

tidad igual en metálico al importe de
los billetes eu circulación, y esto es lo

natural y lógico; pero no sucede as!, ni
ha sucedido nunca ni sucederá jamás.
Lo que sucede es que el Banco de Bspa-
na considera pat<imonio suyo exclusi-

vo, á perpetuidad, la emisión de papel
moneda y que este recurso le salvará
siempre de rua lquier aprieto, haya 6 no

en sus cajas el metálico correspondien-
te, pero está muy equivocado.

Que el Banco de España no tie-
ne nunca en sus cajas ni el 50 por 100
del importe de sus billetes en circula-
ci6n, pagaderos á la vista en el acto, ni

tampoco el valor d e las cuentas eor> i eva!-

ess, que son otros billetes al portador,
llamados talanes, más temibles que los

anteriores, si no se pagan á la presen-
taci60. 406nde está, pues la garantia
de los demás acreedores, como son los
poseedores de sus acciones, los de dep6-
sitos en efectivo y otros diversosl

R' Que el Banco de España tiene en

circulación 300.000 acciones de á 500 pe-
setas cada una, cuyo valor nominal en

junto cede !50 millones de pesetas,á
que llama su capital, y que al precio
de cotización de hoy, representan un

efectivo de 6% millones pr6ximamente,
cantidad tan asombrosa cozno ilusoria
para los poseedores de estos valores,
porque no tienen más garantfa que la
providencia, en cuya salvación es muy
peligroso esperar, á menos que estos en
el caso de una,'catástrofe sean los obli-
gados con todos sus bienes á pagar á
los demás acreedores del Banco, lo cual
pudiera suceder muy bien, puesto que
disfrutan pingües utilidades.

4.' Qae el Banco de Espana, en lu-
gar de repartir á las acciones, esos que

No se me oscurece que como no todos

los hombres de mala intención se pres-
tarán á modificar sus instintos, some-

tié núose al experimento del sábio ame-

ricano. Aun quedarán algunos capa-
ces de tomar á broma cosaq que deben

tratarse cou graude formalidad.
Pur ejemplo; un periodista que, á

virtud de una espansi6n leg!tima, 1>u-

biers sido piadosamente cn<z<tuci<to al

banquillo de los acusados, tQuién pue-
de d<<cir que en el acto de escuchar la

pet<cién tiscal, no hace un sorbete del

mi <n!simo magistrado en persooa y le

deja la palabra helada en los labios<t

Perio<tista habrfa capáz, en un mo<uen-

to <iado, de convertir la sala de justicia
en una pequeña Siberia.

Asimis<no pudiera darse el caso de

que un enamorado tuviera la ocurren-

cia Ae heiar á su futura, la cual en su

est»por quedar!a sometida necesaris-
meu<e á una exploración indiscreta y
atr .vida.

Ta mbzén ocurrir!a que á medida que
se <u clt<plicarsn las galerfas de perso-
nas heladas, disminuir!un las necesida-

des d- los pueblos y tendr!amos qne la-

<neotar el abandono de la Agricultura,
de Iss Artes,delaIndustria y detantos

otros laboratorios del trabajo que cons-

tituyen la riqueza universaL Y, una de

dos; 6 reproducir el experimento con la

frecuencia necesaria, en cuyo caso el
muuúo llegar!a á ser un almacén in-
me»so de carámbarios, 6 el d!a en que
volvieran á la vida normal y caliento
los ejemplares, el confiicto ser!a incal-

culable, máxime si se tiene en cuesta

que los sometidos al iufiujo del instru-

mento, huirfan de la máquina, como el

diablo de la cruz y dificilmente se lo-

grarr!a restituirlos al estado de sorbete.

P»r otra parte, no sabemos si los que
fueron helados por un año, que á lo que

parece es el máximun de la congela-
ción, volverian á la vida sin descuento

de ninguna clase, como ocurre con una

cosa' cualquiera que se gnarda cuida-

doeamente y no se nsa, que tampoco
se destruye siempre que se le limpie el

polvo.
Tudos los conflictos que de esto pue-

deu nacer¡las grav!simas complicacio-
nes que pudieran tener lugar permi-
tiebdo el abuso del experimento, deben

ser objeto de detenido estudio por parte
de los gobiernos, si tales conquistas nos

han de asegurar la felicidad suprema
con que nos brindan los sabios alema-

nes.

SORBETES HUMANOS

Un extraordinario descubrimiento,
aun <nás prodigioso y trascendental que
la degollación del perro ratonero, dá
motivo al articulo que me prometo es-

cribir, inspirándome en el amor al pró-
gz<uo.

Es el caso, según dice uu peri6dico,
que M. Gruselbaclz, catedrático de qul-
mica de la Universidad de Upsal, ba
dedicado la mayor parte de su vida al

erfecciouamiento de un aparato para
helar uua persona viviente y mantener-

la eu un estado de estupor por un arqo.
Y añade el ilustrado colega, que á pe-

sar de los reiterados anuncios de Mon-
s<eur Gruselbach, no se ha prestado
nadie á someterse á sns experi<nentos;
v eso que afir<na que no puede ocurrir
daño m detri<nento alguno. En vista de
lo cual, el sábio á que sludizuos ha pre-
sentado una exposición al Cobierno
sueco, suplicándole se le ceda un cri-
minaÍ cualquiera condenado á muerte,
que facilite la demostración pública de
la verdad y eficacia de su raro descu-
bri<niento. 1Admirable aparato que nos

brinda con la felicidad suprema corre-

gida y aumentadal

Está visto que la humanidad entera,
ansiosa del perfeccionamiento social,
debe tener siempre los ojos puestos en
Alemania y en América.

El hombre más amaate de la ciencia
puede desde hoy echarse á dormir, se-

guro de que en un abrir y cerrar de
ojos, puede encontrarse el mundo tras-

for<nado, gracias al poderoso influjo de
ua cerebro americano 6 aleman.

Bien dijo el que dijo que todo lo cria
Dios, si hubiera añadido que ciertos
aparatos mucho más prodigiosos aue la
máquina universal, solo habiau de ser

patrimonio exclusivo de razas privile-
giadas.

Tenemos, pues un uuevo descubri-
miento que perfecciona, oompleta y
asegura la dicha deseada, suyo proble-
ma dejó á medio resolver Mr. James Le
Fiuch con la cooperación del Doctor Ar-

znitages en su experimento sobreEa
trasfusión de ia sangre.

vierta sus fondos en acciones de dicho

establecimfento de crédito.

Zhcttvo

Cala <to Msárid y Sucur-

sales, pes<tas......... 883.59!.453 80

Electivo en po<ter de Co-

misiousdea........... 98.790.908 85

Pastas <t plata en ts Casa

Be la h!<i<>e<<a.......... 48.000.000

Rtectns á cobrar......... 4.552.558

Efectivo eu posee de con-

ducto<as.......... 4.B00

Cartera Ae h!s<(ri<t, cl r>0

p<u I<r>...,........... 300.07i.554 70

Cartera Ae iss Suoura <("s,
ilem Zd............. . 07.084.84t 53

Paensa inmuebles, <dem

!B«m ................. G.40i.G30 55

Diversos conceptúe« <<<em

«tem ........., ....., 44.005.05>0 09

Total del activo, pe>e<a> 808.!08.990 5>0

Pasivo

Accionistas, pesetas.....
Ril<e<cs eu ciraub<uiriu....

Depe>sitos eu e<es<ivo....

Cuentas corrientes <te <t<-

uere..............., ..

Diversos conceptos......

la s<l<uiuistrscióu de justicia; y fácil-I

!
<n».te ",,: d" r!a ei caso d>s nue uu msri-

d» ret<> o 6 justamente alarmad», avi-

sa<i > <ie Is i«fidelinsd de su cara mirad¡
la s»r ¡>vendiera infragante delito; y co-

n>o tuv>era la precaumon de pres<>ntar-
se en el lugar de la escena asido <ie ia

máqu>r>s. tZsst helados en el acto, y

parte sl tribunah El juzgado con:igua-
ris la ¡>vueba irrecusable del delito en

ls op»etc na diligencia que extenderla

el s«una rio eu esta 6 parecida fo< maz

D I< encia.—Yo el infrascrito Escri-

ba»o ncy fe: Que acompanado del senor

J»ez >le guardia penetré en la casa ha-

bitsc<nu (uso del verbo penetrar, por-

que I». escribsuos no entran eu niu-

gu »s ps rte, sino que penetran en todas

el<su :i imitación de uua bala <ie fusil) y

hsbié»A»me conducido uu camarero al

lo<v >< le la hecatombe, v! á un me< ido

ul<vsisdo que apuntaba con un instru-

me»to, á una mujer de blanco y s»uro-

ss lo c<>tis, y á un'hombre de tez more-

na, los cuales permanec!an helados, y

ts«perfectamente paralelos y contis

guos, <lue bien puede calificarse el he-

ls<l«para los efectos del 06digo de ar-

lequín de opuestos sexos (sorbetes de

lec«e y avellana que diria el alguacil
soez rrón y picaresco.) Y á instanciadel

inter.sedo, lirmo la presente, etc.

é Y quó diremos del ratero, del ssesi-

n», del vividor pol! tic o y de tantos otros

<salvado-, que saben burlar la persecu-
ció» >Ie la justicia, y que son u» incon-

ve»ie»te á la tranquilidad pública8
Contra estos se formará un Cuerpo

de e<»picados que se distinguirán con

el «»»> b re de llorchate>os mn>zi ei pales,
los»«sles llevarán consigo el prodigio-
so n><scs»is<no er< sustitución del sable

ó '" rewolver que hoy usan nuestros

g> «<lll!ss y... ya sabemos lo demás.

Q " <.>I>a garantida y asegurada la So-

ez«' '><l.

l'. ra prevenir, en!in, todos los acci-

dentes c»ntrarios ála <uoral, tenemos

el np ><tuno remedio. Aijora solo falta

est«ciar la manera de evitar el mal uso

qne pudiera hacerse de tan famoso des-

cubri<nieuto.
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Bf CAPUCHÓN

Cnnelufmoa dando nuestio parabién
á Mr. Gruselbacb, y deseándole le pro-

orciune -l Gobierne Buceo e! medio de

acer su primer ensayo.

E. M,

KEECITIDOS

Sr. Director de Ez C«evcaóa.

Mvy señor mic: Continuando la seri«de co-

mvrdcados qu«me impuse, para d«r á cono-

cer d«i«liad«mente toúo lo que se reia«ioaa

coa ei director de L«er«tector«de G««titta¡
Don J««é Rivas y orres, hoy he de <le«irte

que ««gún ennsigné en mi comunicado de ««a.

tro del actual, quedamos detenidos eo et j«z-

S«do Municipal S«i dietriio riel Congreso,
hasta i«vtn Su«se armar«ni«z paz«i«t«9 de

citación á,l«i«io d« faltas.

Ato«peco~di«««c«ei«bródichnjuicin,yvomo
qniera qv« tantn «i Sr.,iv«z hlvoi«ipal, como

el Sn Pise«i coruprcnr1ier«n Su« los he«h«s

expue«tvs cn««titci«n üeino ev «u n)««era Qe
v«r acordaron ivtibirs«d«e«t«s dilizeaci«s
en avor del j«zgaJo de instrucción del x«t«,
donde se in«tear« la corre«ve«di««te cau«a

criminal para depurar to«be«hoz, de cuyo

proceso nada ss oi puedo decirla aciualm««ie.
Nosotros esperamos con «ahaa h soiurióu

d«flvitii «de este asunto, y no dudamos que
la j««ii«i«d« las I«y«s «vid«á 1«de tos hom-
bre« y á ia qve vos ««iate¡ v«adrá á corrobo-
rar vuestra« iexitimas acusaciones.

Si«mpre su afmo. S. S. Q, S. M. ij.
Pensión v«M«eso«.

LO DE GBAZALEMA

Hemos recibido una carta de D. Mi-

guel Rincón Ruiz, médico él, y. alcalde
de Grazalema, según lo reza el timbre

que aparece de la misma, no obstante
hallarse en ia actualidad suspeaso de
dicho cargo, según lo dice la carta que
tenemos á la vista. De lo que resulta

que el ex-alcalde y médico en acci6n,
aun pretende funcionar de autoridad

positiva y fehaciento, á juzgar por el

sello de que se aprovecha. 0 de otro

modo, quo el expresado Riuc6a conser-

va papel timbrado del que paga el mu-

nicipio, préviameute almaceuado en

casa para los usos particulares del mé-

dico-cirujano, que de paso que era al-

calde, anunciaba su profesión, á costa

de los toi dos de la alcaldia particular
de Grazalema.

La carta á que nos referimos, y de la

que me ocuparé sustituyendo á iui com-

pañero de redacci6n que se halla en-

fermo, no es, que digamos, una página
de literatura, ni mucho menos; y aun

me atreverta á asegurar que tampoco
se ha librado la gramática de sus ata-

ques; tan rudos y violentos en lo que se

refiere á mi esclarecido cofrade Pito-

claro, como al. hermoso idioma caste-

llano que tan despiadadamente arome-

te y estropea el consorte de Bocanegia.
Pero asf y todo, y como quiera quede

la expresada carta, descontando los bo-
rrones que contieue, aparecen sérias y
graves acusaciones para otros honra-
dos vecinos de Grazalema, para esta
redacción y para los tribunales de jus-
ticia; asf como también las más inocen-
tes disclllpas para el medico, que aun

usa el papel timbrado de la alcaldfa, no

quiero dejar este asunto para cuando
entre mi compañero en el período de la

convalecencia, y considerándolo de ca-

rácter urgente, me apresuro á ocu-

parme de ello, por si logro poner en

claro lo que ocurre en Grazalema.
Y para que se vea que quiero ser

exacto y escrupuloso, lo haré sin des-
preciar las ton terias que en la expresa-
da carta se escriben.

Primero acusa á mi cofrade de falto
de cortesía por no haberle enviado el
número de Ei. Capucttów que del médi-
co-alcalde se ocupaba, sin meditar el

alcalde-cirujano que bien ha podido su-

ceder, como dice el del napel timbrado,
sin que mediara en ello la voluntad de

Pitoclaro, poco temeroso de que las co-

sas de Grazalema se divulguen, como

lo prueba el gran número de ejempla-
res con que se dign6 saludar al afortu-
nado cantón de Rinc6n y Bocanegra.

Luego dice que el artfculo de mi co-

h«daca tan falso, asqueroso y repug- I
I nante, como los inspiradores ilel folleto

á que se i'eliere, y que tal cíírnulo de

falsedades se escriben con inteuci6n de

matar moralmente á hombres más hon-

rados que los autores del folleto; y que

ls importancia de ese crimen (lla im-

portaaoial), comprende solo al que, co-

mo él, se vé tan infamemente caluin-

niado.

N6tese que al hablar de hombres ca-

lumniados, se refiere Rinc6n á su pro-

pia y única individualidad, dejando á

su compañero de municipio en las as-

tas del toro; es decir„qae el médico de

Grazalema le echa el muerto á su com-

padre Bocanegra, el cual permanece

callado como un bendito, á quien la re-

signación más edificante defiende de

las injurias de los hombres.

Y aiñs.de el cirujano, en un castellano

infame, que yo trataré de corregir como

Dios me dé á entender, que solo á En

CapUCH6N se le ocurre publicar libelos

de esta especie, en busca sin duda de

suscriciones, que no ha de encontrar

en Grazalerna.

Lo de que el articulo de mi cofrade es

falso, repugnante y asqueroso, se lo

paso por alto al amigo desnaturalizado

de Bocanegra, á quien quiero conceder

por ahora todo género de expansiones,

prometiendo dedicarle despues, si re-

sulta reo, unas cuantas desvergüenzas
ú olvidarme de ello en otro caso, y per-

donar generosamente al ex-alcalde del

cantón andaluz con quien aplazo esta

liquidación. Entre tanto, y siguiendo el

e„'emplo de Rincon, le echo el muerto á

los autores del folleto¡para los cuales

no he de tener consideraci6n ninguna,
si resultara probado, que no lo creo,

que habfan sorprendido á esta reilac-

ci6n.

En cuanto á que En Caeocaóri ha

pretendido buscarse por este medio

suscriciones en Grazalema, lo consi-

dero una majaderfa despreciable; pues

á nadie puede ocurrirle, y menos á Rin-

cón, que en un pais tan segado por las

irregularidades suyas y de Bocanogra,
pudiera este semanario espigar tales

ventajas.
Y continúa el médico escribiendo en

el mismo papel perteneciente á la al-

caldfa, que aun cuando es Alcalde de

Grazalema, se halla suspendido en la

actualidad por haber cerrado una ta-

berna, llamada por equivocación Circu-

lo recreativo, y cuyo recreo era desplu-
marse en ella padres de familia é ino-

centes jóvenes que robaban á los auto-

res de sus días.

Parece mentira que aun queden en

Orazaleina padres de familia con sus

correspondientes plumas ytodo, é hijos
que puedan robar á sus padres efccti-
vmneate. De cualquier modo, y ann

cuando la inmoralidad se ha hecho tan

general en España, no me cuela que el

inocente Rinc6n esté suspendido de em-

pleo y siega, por querer hacer que pre-

valezca la moral y las buenas costum-

bres en el principado de Bocanegra y
consorte. Y conste que no quiero llamar

la atencion de los tribunales, sobre la

acusación que nace contra los mismos

de las palabras del ex-alcalde.

Y á reng16n seguido, y sin cambiar

de tirobre, dice que los inspiradores del

folleto en cuestión, están procesados

por el pequeño áehto de rebajarse la

contribución que deben satisfacer al Es-

tado, y aumentársela piadosamente á

unos 300 vecinos que no se meten con

nadie.

Lo cual que como esto sea cierto, y
asf me lo escriban esoá pacientfsimos

mártires¡ que no solamente pagan lo

que les corresponde sin decir esta bo-

ca es mfa, sino que también pechan con

obligaciones extrañas, los voy á poner

como chupa de dómine; no á los auto-

res del atentado, sino á los que no pu-

I Lk CO)ifáiñjDtD DE llSTABO

I
Y sigue dicienuo el Sr. Pérez Gayo-

so, con muchisima claridad, el año 84,
en su libro sobre materia taa impor
tante:

«Afor t«n«d«mente, el mal ha llegado 4 sa

tér mino; tn quiere a«b pese í quien pe«e. ei

actual Ministro óe Ha«i««da, Sr. Cu«-0«yo«
á cuyo efecto ha mana«un abrir la informa

ción pública it«e toilo«cono««moz, pera q«o

se haga iu«sovr«ai ««u«tev y «ujnpl«a nfi

d«b«¡ «xpii«ar t«orioa y przcu««merfie «ül «is-

tema Qe p.ut/sa, dnate, em «vlicación Z tac

operaciones de t«eiaci«nda púm¡««, por si d«

rei«vez s«covsiz«« to que conviene «i pais
1. Covmsiiinas ««m «i«si:iu s«e itee«

par «iVV >o a~nmsunr, «ovuirecm. S deeu«sr

t«d u ms oV era«inse«¡t««u«iré 0«i ¡nmM«

cimicsto i>úaiico V privado S r««opuarm«
««na «vio ciVro ~n«uu«, Lbi~vvs«Dio io

v«veco s un vniea tai, sse ea «u«i;tu«r B«m.

ve inicua ouerivsun«e tu«ii v év«s ec«cto-

«v«oie «u estado ó snu««i ó« vuv ei«isvtv ai

caeivgu«e pv««e, ««io e«, «u«crV¡nin«S «ss

d«usa«s .nu prosaclo«s g««iv«por todo«

cfvoc«ptv«,
Ix x¡f si«iio nsro Diario «««i«vi«u sm

Ver dm S «e«j a ei orii«>r, es q¡~e vov ncu-

rri vzo, to~ias ta«opcvcioue«S«r.aenm V

ra.:,dv, d««i«n«uno «i c«rs.!«i s ci «uustan-

cia«se ««de un«s et re«unmtb v««sr«su
ce á «o «ardo V de«causo, s«z«vsv que c«ds

parnd«m«vi««in«qjudit, «e««i deudor S

sutéa ei acre«vor cu ei ««i««io S ene s«re-

fi««,
III. x carm tib o Diario «sr e«pause

otro seno viunso .ll«Sor, eu ei «s«i «e ahr«

es«si«vorri«,pie a cuC« i) «r«vuu ú «d «to eu

p«vii«si«r, deudor ó nvi e«ave que«varea«s

del Desvío, s «e trs«las«n s en««vor ors«v

rivuro«o ate fechas io«asiemo, que i««c«-

rreseovds.'¡
1 v. FI«brd mmvíéa, ivsisvae~ocle,«este,

uu iiáro se i n venias osó Gala««ve sea«rale«

d««nuociva ev Su« «e escriba» uemiiaz«

s ee«ctrvnente todo« io«áteu«, v«seis«j V in-

muebles, crédito«y cn«lv¡crera otra especie

d«v«mre«qse tar«ven ei «aidtai activo, ast

come mmv,tv todas ia«deudo«y ovtivacio-

ue«p«e«ievtes, d s«n. «i p+si eo, iuuiv at co-

m«>a."'«r m vvvcscnisan como at ñis«i de cs-

dn ejcr«i«m ó «nv ecovdméco.

v. Los ir«« iiviv«. Di«~su, zrauor é Ia-

venCm.i«s, «os i mpre««i >1rldrns e«et «istems

n«G«vtaeiinlvs 'pnr serhds socia, v ev et

vni«v s«n«v«rmu .'«I>r« io«v e i. «izbiv««re,
está vivéicido «i(«> a> i«« f««i ««Se los

<ui«v(os, dejar ii«c««c¡0«ras eu (rlnuro, fis-

cer intci.eea«ioacc, r«spaa«ras >ai eemien-

dae, tachar n«ice to aigv v v y an «orar Andas,

pues todas las omisiones ri eo¡nvac«cien««

Su« o«s ras d«G«e «aivccriv Vor medio de

ou«vo«a«i«vio« A«caos ee m« f«ala««q+e

avueiio«se «sinert«r«

vx nccemris de los iibro«destvv«des v+e

««numas prhicieale«, «e ilernrá o todos to«

ose «e co¡nicLer«v ennvevteutes para el me.

j v«orueu y claridad de t«s es«raciones, á

io«e«ates se senomnzo ouvitiares, S ea

ellos «e sarda coa«tar cs«nm«s«i«s S noti-

cia«puedan v«ce«itur«e ea «sotquir Bempv
«ovee los obietos a Si<«reseecnv«m««te «e

dcstiuev c«b ei ña de que io«asicvzosctet

Diori a, 'recopilador n re«smev de todos to«

demás iivron «e h«n«v d«DHam«nte esclare

«idus S j««ti fi««dos ev todo tiempo,

D«ámda ya i«centabiüd« i en ei «erd«dere

s«ntido d« la p«labra; úe«ix««dos y explica-
dos los tres libras pr jscip«le«, Bt«rto, tifa-

Vor é f«v«erarios, i«s«par«bie«entre «0 ia-

di«av« i«conveniencia de ms libras auaino-

r«s y m«nitestado, por último, el objeto y fla

de toaos ellos, prosigo mi tr«b«iv y divo: que

la V«rgrla clob:e, más que s¡stema, es ua

precepto moral natural, ci«rto y «vicente y

por io tanto legal, de contabilidad.,i«mas se-

rá s«iicient«mente repetida esta máxima k

to« f«v«i«varios encargados de ia admiaistra

cien de la Hacienda pública, cuyo continuado

olvido en materia taa importante merece «o-

rrectivo.

Eu efecto; di«e el eterno precepto de todos

conocido: oo deseáis v«ra tv«d«~más to Su« á

vas«iras vo o«convcvg«, V orque ««controrei

á la felicidad d« todos; y dice ia i.ey de va~

tido dvbie, llamémosia asf desde hoy; no

acredittts eu cuenta cauti(Lod aien«««ea-

tne, sea quien fuere, per~ona n oójeto, «in

q««ea ei. mismo acto d«etc en igsai suma á

vwie«corre«panda, s si «~t eo io At«tvrsiz

tened ev(evdtdo ojee jo,ss«será campt«ta

vuestra soticfaccióu, por que sc habrá evao.

ti tus ev use«trns actof admtvtetrativosr to

cual traducido ev términos de contabilidad,

quiere decir: sv Aay deuda> sn«acreedor¡«ii
acreedor sí>s deudor, ó mkg claro tos«van

que tos valores de que se trata en toda opera-

cicu, ingresan ea alsana parte ó a1suien oca-

siona su ivversi6n ó s«pérdida, y este e«el

deudor, porque los r«cibe, los gasta C tos

t«rdeni y por el contrario., el que lo«entrega,
os invierte 4 por ca«tqaier causa disminuyo

lcs q«e antes t«ni«, se llama acreednn Por

eso en partida del>te se p«rsoniiican tos obje-
tos y ae lcs considera susceptibles d«reci-

bir y «atrasar ó de ganar y perder, al efecto

de debitarle y acreditarte en caceta io qae les

corre«p«oda en tas oper«cion«s qce «corras.a

ADVERTENC)A

La abundancia de original nos impi-

de publicar la correspondencia.

sieron el grito en ei cielo ante tamaña

desvergüenza.
Añaue el inisrnu alcahle de las irre-

gularidaites, que él vive de su carrera

de médico-cirujano, y que los garban-
zos los gana y ha ganado siempre, asis-

tiendo á sus clientes, y no calumnian-

do como lo hace Pitoclaro.

lDesgrariadol Me refiero á mi cofra-

de, á mi pobre companero, victima de

la más infame calumnia, al laborioso

periodista á quien osadamente se inju-
ria por ei consorte de Bocanegra, como

si el iafeliz se hubiera periritido nunca

meter la mano eu el purhero de nadie.

LI infortunado Pitoclaro apenas si

tiene tiempo para sacar la mano del

tintero; y ni es médico, ni asiste en ca-

lidad de curandero á ningún enferino;
ni si lo fuera, se atreveria tampoco á

secuestrarle los garbanzos del pu-

chero.
n n « tonio TTimjio«e pro«igoe

Rinc6n, ha escrito mentiras en el folle-

to á qae nos referimos, y que es secre

tario de Ayuotamieoto, y qiae le llevó

el alcalde de Zahara, y que le entreg6
500 pesetas de su bolsillo particular,

(frase muy recargada de malicia) y que
el dicho iiinojosa es inuy conocido en

el pueblo en eso de revestir bien un

muñeco.

Con lo cual se descubre que el escr i-

bidor de la carta, maldito si ha probado
otra cosa, sinó que el señor Hinnjosa es

hombre de gran ingenio, modesto en la

apreciaci6n de su trabajo, y pudoroso
como el que más cuando se trata de dar

á conocer el cuerpo del delito, la cria-

tura, que diremos para mayor olaridad:

ouya metáfora no significa otra cosa

que la irregularidad de que se trata;

pues ya vemos que nos la presenta en-

vuelta en las galas de la poesia, tQué
hubiera sido si nos hubiera enseñado

ei muñeco desnudo de todo repujen'
Dice además el repetido médico en

un momento de inspiración. «iYa ve

usted la diferencia queexiste entre don

Antonio Hioojosa, autor del iolleto, Pi-

toclarc que lo comenta y los firmantes

que viven del presupuestoi»
En efecto, la diferencia no puede ser

más notable: por eso ni Pitoclaro ni don

Antonio Hinojosa se hallan procesados.
Verdad es que si lo está el bueno de

Rincón, es porque en esta tierra no hay

justicia, ni amor al prójimo, ni respeto
á los alcaldes que viven del pucherb de

los enfermos.

Termina Riuc6n, en el mismo papel
timbrado de la Aicaldia de Grazalema,

dándonos la noticia de que el folleto en

cuestión se encuentra sometido á los

tribunales de justicia, y manifestando

que es una lástima que Pitoclaro gaste
su ingenio en la defensa de cosas tan

Pitosucias. Y nos ruega, por último,

que insertemos su carta en las colum-

nas de Er Caevcnóiv.

El fallo de los tribunales nos dará á

conocer quienes son los buenos en la

villa de Rincón y Bocanegra, y para

eutouces prometemos acentuar nues-

tras censuras para los que se hayan
hecho acreedores á ellas, sin negar

nuestros elogios para los que se lo me-

rezcan. Entre tanto y no habiéndonos

dicho nada en apoyo de su preteusión
el que ordenára la clausura de la taber-

na, tenemos que consignar que no nos

ha convencido la carta recibida ni he-

mos podido cambiar de opinión, no obs-

tante haber estudiado detenidamente la

memorable epfstola, que si no inserta-

mos como desea el padre de la criatura

que envuelta en limpio vestido ha lle-

gado á nuestra redacci6n, es por no ha-

llarse escrita con la corrección que el

folleto de las 500 pesetas.
Mézclese.

Vale por Pitoclaro.

Tripalarga.
M«ave«sie« oren«z«a B«maÃ, ZS.
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,S n<Se <t«rir m<e Si catea

gónios lograroo por medio de la la mosa

j geriuga liscer buenos dios malva<loa<

,
hu<uildes á los soberbios y fuertes á los

débiles, este nuevo Meafas conjura y

vence mayores óiflcultades esrapadss
á la alta peoetraci6n de aquellos; pues

ofrece, sio harina, pan al hambriento;
sin medicina, remedio contra la muer-

j te; sio dinero ni c<isda que lo valga, de-

fensa segura contra los acreedores y de-

más criniiuales de lesa humanidad; y

llega á veriflcar amputaciones y cam-

bio de inieiubros sin dolor á los permu-
ta ates.

Solo falta que e1 mecanismo se halle

al alcance óe todas las fortunas y que
se haga pru<ieote uoo <iei. mismo, y la

feliciáad está asegurada.
Bastar!a el solo anuncio de tau ma-

ravilloso mecanismo para reconocer la

bondad y trasceni1encia del descubri-

miento; y a<tuf terminaríamos nuestro

trabajo, siu6 fuera porque empujados

por la profesión nos creemos obligados
á llevar miis allá la propaganda ha-

ciéndole c<iiu prender á los más igno-
rantes '."."o e! alcance de la famosa rná-

quina, que piooio será el guardian
de nuestra casa, el módico de nuestras

familias, el pau de nuestros hijos.
Ya nos dijo Mr. James de qué mane-

ra podrtamos modiflcar nuestros ins-

tintos y malas eliciones para conquis-
tarnos un porvenir apacible y risueño;
pero, es claro, que aún nos quedaban
iuchas y amarguras que librar, incom- !
patlbles 6 fuera de la acci6n del esperi-
mento. Y he aqui que este sabio ale-

man previsor y cachazudo como todos

los de su raza, ha puesto el dedo cala

llaga salvando con un siiople aparato
todTMos los inconvenientes que se opo.
nian á la resolución del gran problema.

Aparato que me lo flguroi ni más ni

menos que como una ináquina de re-

tratar.

A uu criminal empedernido le con-

vierte el americano, por medio de uua

degollaci6n inocente eu el ser más be-

névolo y humilde de la tierra. 1Saiuda-
ble metamórlosis que sustrae uninqui-
lino de presidio, para entregar un ele-

mento útil á la sociedadl

Bl aleman lo ha sabido, y ha excla-

mado enfáticamente: -Por ahi se em-

pieza.—Y aun cuando á primera vista

nos parezca exagerado el concepto que
le ha merecido tan raro experimento,
el sábio ha justiflcado la frase asegu-
rando que aun quedaban inconvenien-

tes que venoer para ser lelizl y al efec-

to nos describe al malvado acosado por
la necesidad, pribado de todo recurso é

impedido para el trabajo.
Resulta, pues, que una vez inyectado

el ejemplar coo sangre escogida y ade-

cuada, el serafico ruiián ha podido con-

quistar la tranquilidad desu espfritu y
hasta consagrarse á las prácticas re-

ligiosas y otras virtudes propias de una

vida templada y edificante; pero de nin-

guna manera ha logrado conjurar el

hambre que amenaza concluir con su

existencia.
Y aqu( viene la aplicaci6u inmediata

del prodigioso mecanismo, de cuya ac-

ción no se escapan ni las ratas. El in-

teresado queda helado por término de

uu año, y todas sus necesidades apla-
zadas hasta entonces.

Lo mismo puede hacerse con los

acreedores importunos cuando menu-

dean sus reclamaciones y visitas, aun

cuando para estos habrla que einplear
el procedi<niento de la fuerza, seguros
de que hablan de resistirse al experi-
mento.

Eu esta clase de helados, habria quien
pudiera hacerse de una galerfa de ejem-
plares, capaz de asombrar al mundo,

Para un cirujano, el instrumento se-

ria de inapreciable móritor y no se da-

rla caso eu que se anuociara el desa-

hucio de un enfermo, puesto que siem-

pre quedaba el recurso de helarlo y con-

servario asi á la familia, lo cual es más
consolador que perderlo para siempre.
Y ampliando más el experimento, se

hartan amputaciones sin dolor, y hasta

habrfa ocasión en que dos amigos fnti-

mos arreglaran sn estatura cambiando

piernas y brazos á placer, si es que la

ciencia llega algun dla á imnseguir que
las partes de uuo sirvan para otro, y

viceversa, cuyo fenómeno no me pare-
ce imposible en vista de que cosas más
extraordinarias é inverosimiles se pre.
acatan hoy á nuestra vista¡ trracias á

los nuevos y sorprendentes áescubri-
mientos debidos á los dos ilustres ex-

tranjeros que hoy son la admiraci6n
del mundo.

El mecanismo á que nos referimos

podria asf mismo emplearse en bien de

i.coo

irio.ooo.ooo

rito.7<!).soc

58.!o<<.ü48 7u

349.ssi7 Hpo 44

ct.sis.isi 14

1Mñioii pesetas 447.864.S73 84

No incluimos eu el pasivo 15<uilloues

de pesetas del fondo de reserva ni iá

millones y pico del saldo acreedor de la

cueuta Ganancias lt Pérdidas, porque
ambas partidas son consecuencia del

activo perfectamente ilusorio, aun des-

pués de la rebaja que calculamos sobre

el mismo eo lo que se refiere á la carte-

ra, !gene» inmz<eótes y dioersoe con-

cepto<. De la cuenta do Caja, hay ron-

cho que hablar, pero lo dejamos por

hoy, limitándonos á llamar la atención

de nuestros lectores sobre los puntos

siguientes:
Que el Banco de Hispana es una

sociedad de crédito como otra cualquie-
ra, pues si bien tiene el privilegio de

la emisión de papel moneda forzoso,
este derecho tiene tras de sf la obliga-
ción de custodiar en sus cajas una can-

tidad igual en metálico al importe de

los billetes eu circulaci6n, y esto es lo

natural y 16gico; pero no sucede asi, ni

ha sucedido nunca ui sncederá jamás.
Lo que sucede es que el Banco de Espa-
ña considera patrimonio suyo exclusi-

vo, á perpetuidad, la emisión depapel
moneda y que este recurso le salvará

siempre de cualquier aprieto, haya 6 no

en sus cajas el metálico correspondien-
te, pero está muy equivocado.

Que el Banco de España no tie-

ne nunca en sus cajas ni el 50 por 100

del i<oporto de sus billetes eu circula-

ci6n, pagaderos á la vista en el acto. ni

tampoco elvalordelascnentaecorrien-
tcs, que son otros billetes al portador,
ilamados talones, más temibles que los

anteriores, si no se pagan á la presen-
taci6n. IDóode está, pues la garantta
de los demás acreedores, como sou los

poseedores de sus acciones, los de depó-
sitos en efectivo y otros diversos'

Que el Banco de España tiene en

circulación 300.000 acriones de á 500 pe-
setas cada una, cuyo valor nominal en

junto es de i50 millones de pesetas, á

que llama su capital, y que al nrecio
de cotización de hoy, representan un

efectivo de ó% millones próximamente,
cantidad tan asombrosa como ilusoria
para los poseedores de estos valores,
porque no tienen más garantia que la

Providencia, en cuya salvaci6n es muy
peligroso esperar, á menos que estos en

el caso de una,'catástrofe sean los obli-
gados con todos sus bienes á pagar á
los demás acreedores del Banco, Io cual
pudiera suceder muy bien, puesto que
disfrutan pingües utilidades.

4. Que el Banco de España, en lu-

gar de repartir á las acciones, esos que

SORBETES llUMANOS

Uu exti aordinario descubrimiento,
auu inás prodigioso y trascendental que
la degollación del perro ratonero, dá
motivo al articulo que me prometo es-

cribir, inspirándome en el amor al pró-
gliuo.

Es el caso, segi\u dice uu periódico,
que M. Gruselbach, catedrático de qui-
mica de la Universidad de Upsal, ha

dedicado la mayor parte de su vida al

jicrfecciooamiento de un aparato para
.ielar una persona vivientey mantener-
la eu un estado de estupor por uu ano.

Y añade el ilustrado colega, que á pe-
sar de los reiterados auuncios de Mon-
sieur Grusejbach, no se ha prestado
nadie á soineterse á sus experimentos;
y eso que afirma que no puede ocurrir
daño ni detrimento algano. Eu vista de
lo cual, el sábio á que aludimos ha pre-
sentado uua exposición al Gobierno
sueco, suplicándole se le ceda un cri-
minal cualquiera condenado á inuerte,
que facilite la demostraci6n pública de
la verdad y eficaci de su raro descu-
brimiento. ládmirable aparato que nos

brinda con la felicidad suprema corre-

gida y aumentadal

Está visto que la humanidad entera,
ansiosa del perfeccionamiento social,
debe tener siempre los ojos puestos en

A.lemania y en América.
El hombre más amante de la ciencia

puede desde hoy echarse á dormir, se-

guro de que en un abrir y cerrar de

ojos, puede encontrarse el mundo tras-

formado, gracias al poderoso inliujo de
un cerebro americano 6 aieman.

Bien dijo el que dijo que todo Iocria
Dios, si hubiera añadido que ciertos
aparatos mucho más prodigiosos que la

máquina universal, solo habian de ser

patrimonio exclusivo de razas privile-
giadas.

Tenemos, pues un nuevo descubri-
miento que perfecciona, completa y
asegura la dicha deseada, cuyo proble-
ma dej6 á medio resolver Mr. James Le
Finch con lacooperaci6n del Doctor Ar-

mitsges en su experimento sobre Ia
tr asfaei6n de Ia sangre.

vierta sus fondos en acciones de dicho

establocimfento de crédito.

Acttvo

Cojo <io Ma<trid y Suour-

soies¡ pez<izo......... zzs.eot.453 80

Etortivo oii poder do Co-

m<oiono<iug........... 28.7uo.goz 85

pastas ó p<ato ou ia i<uso
<to i» Mono<!o.......... ls.úoo,ooo

Efeoioz a cobrar......, .. t.ócs.zos

Eieoiivo oo po<ior de con-

dooiorm.....,....

Cartoro <io Madrid, oi r<0

por ll)<i.............. 360,01t.uói 7o

Cartera <io loo Suourozl"-s,
ióon< i«.............. O1.9at.Sol Sz

Bienes inmuebles, !dem

«te<u................. 6.4ct,oso 55

Diversos oouoopios, ióem

i<ieiu................ <t.<ios.oso oo

Total <trl activo ¡»czotus 808.ic8.990 C<c

Pasivo

aooiouistos, pose<os.....
Billetes oo cirouioci<io....

Depeiziios on oro.<ivo....

Cuoutoo oorrienios iio <ti-

<loo l'O.....

Dlvoroos oo<io<:ptos

Fotel det pasivo, peor<ar tdZS6.033.S70 34

C omporación

Asoien<tc el activo á po-
aoioo................. cose!os.ooo so

ldomo! pasivo '......... I.25C.CZ3.870 34

llama beneficios, representativos ue uu

ñ5 por 400 poco más 6 menos al año, so-

bre el valor nominal, y por cuyo inotivo

se elevan hoy al exorbitante precio de

417 por 100, debiera pagar solamente

un interés de 4 por ñ10 é invertir el res-

to en bienes inmueblesrque sirvieran

de garautta.efica á los que llevan allf

su dinero; todo lo que no sea proceder

ast, lo consideramos pura fantasfa. Se

pagan dividendos anuales de 2ó por t00

como pudieran pagarse de 50 ó de 500,

porque hay dinero, sea de quien fuere,

no porque obtenga esas utilidades que

anuncia, liura mente ilusorias, como lo

sou las óe todas las sociedades de cré-

dito, interin no llega su término, que

es ciuando deben liquidarse todas sus

cuentas y venir los poseedores de accio-

nes á participarde las gananciasó pér-
didas que resulten. Lo demás es ilusión,

repetimos, como pasa con las acciones

de minas,. que valen hoy, por ejemp!o¡
á i5.000 pesetas y mafiaua uo valen á

15 céntimos, porque se perdió el ñ16n,

, que no existió.

5.' Que el Banco de España ha pres

todo grandes servicios al Estado, según
dice el senador Sr. Alvarez, uno de sus

consejeros, y el actual ministro de IIa-

cieoda Sr. Puigcerver; pero no por esto

es mayor su garaotfs real y efectiva,
única cosa que lia menester todo capi-
talista que lleva alli sus fondos sin de-

vengar interés alguno á su favor, como

sucede á los dep6oitoe en efectioo y á

las cuentas corrientes.

0.' Que si el Banco de España care-

ce de garantfa s6lida y eflcaz para lo

que dejamos dicho, ide dónde ha de sa-

carla para responder al Estado delcum-

plimiento de los contratos sobre teso-

rcrias de Hacienda y Tabacos, si bien

sobre este último se ha reservado el

derecho de rescisi6ná losdos aros, si

no le conviene el negocio, ó es que debe

entenderse Etpaña del Banco, en lugar
de Banco de L<'spañat

Joza Posaz Boroso.

! la aiiuilriietración de justicial y fácil

!
ruso<e iui uziqa< ei craso d" q un mar<

d i rzilu o 6 justamente alarmado, avi-

sad i iie la iiriióeiidau de su rara mii" d,
la s<iriirenrbera infragante delito; y co-

reo tovi«ra la precaucion de presentar«
se en el lugar de la escena asi<lu de M

máquina. 1Zasl helados en el acto, y

part; al tribunab El juzgado cou-igoa-
ria la <irueba irrecusable del delito en

la ol»rtuua diligencia que extenderfa

el »<nuo rio en esta 6 parecioa forma:

!
D li <encia,—Yo el infrascrito Esrri-

ba u<i óoy fe: Que acompañado del senor

Juez i1e guardia penetré en la casa ha-

biiarirn (uso del verbo penetrar, por-

que i<<a escribanos no entran en oin-

guoa parte, sino que penetrau eu todas

el<as á iinitación de una bala rte fusil) y

haliiéoóiime conducido un camarero at

luuir ie la hecatombo, vi á uu marido

uitraiodo que apuntaba con un instiu-

meu<o, á una mujer de blanco y sooro-

sa io ciitis, y á un hombre de tez more-

na, los cuales permanecfau lielados, y
taii porfectainente paralelos y conti

guos, iliie bien puede caliiicarse el he-

laii<i para los efectos del código de ar-

'te<B<ñ<i de opt<estos sem<oe (sorbetes de

leo<<e y avellana que diria el alguacil
seco rr6n y picaresco.) Y á instancia del

interusaóo, llrmo la presente, etc.

t Y qué diremos del ratero, del asesi-

n<i, del vividor polftico y de tantos otros

ma~jva<l<i-", que saben burla<.' la persecu-
ci6u <ie Ia justicia, y que son uo incon-

veiiieute á la tranquilidad públicat
Contra estos se iormará un Cuerpo

de eiupieados que se distinguirán con

<\l <uiiilbrede iiorcttate< oe niunicipaies,
los roa les llevarán consigo el prodigio-
so niii<iaiiisrno eu sustitucion del sable

6 .'" <ewolver que hoy usan nuestros

g< dillas y... ya sabemos lo demás.

Q <ol>a garantida y asegurada la So-

cl<' l<l<l.

i', ra prevenir, en lln, todos los acci-

dentes c<intrarios á la moral„ tenemos

el opirtuuo remedio. Ahora solo falta

estiuiiar la manera de evitar el mal uso

que pmliera hacerse de tan famoso des-

C Il b l' l <Ii leo te,

No se me oscurece que como no todos

los hombres de mala lntenci6n se pres-
tarán á modificar sus instiutos, some-

tiéndose al experimento del sábio a<ne-

ricono. Auu quedarán algunos capa-

crs de tomar á~ broma cosaq que deben

tratarse con grande formalidad.

Por ejemplo; un periodista que, á

virtud de uua espansi6u legñima, hu-

biera sido piadosamente conducido al

bauquillo de los acusados, tQut(su pue-

de decir que en el acto de escuchar la

peticion tlscal¡no hace un sorbete del

mi m!si mo magistrado en persona y le

deja la palabra helada en los labiost

Periodista habrfa capáz, en un momen-

to dado, óe convertir la sala de justicia
en una pequena Siberia.

Asimismo pudiera darse el caso de

que uu enamorado tuviera la ocurren-

cia <le helar á su iutura, la cual <.n su

estupor quedarta sometida necesaria-

muuie á una exploración indiscreta y

atr.<vida.

También ocurrirla que á inedida que

se iuulhplicaran las galerfas de perso-

nas heladas, disminuirian las necesida-

des d- los pueblos y tendrfamos que la-

ineotar el abandono de la Agricultura,
de Ias Artes, de la Industria y de tantos

otros laboratorios del trabajo q'ue cons-

t<toyen la riqueza universal. Y, una de

dos; 6 reproducir ei experimento con la

frecuencia necesaria, en cuyo caso el

muudollegaria á ser un al<nacéo in-

mensoo de carámbañós, 6 el dfa en que
volvierau á la vida normal y caliente

los ejeinplares, el conflicto serla incul-

culable, máxime si se tiene en cuenta

que los sometidos al ioflujo del instrum-

entoo, huirian de la máquina, como el

diablo de la cruz y diflcilmente se lo-

grarla restituirlos al estado de sorbete.

Por otra parte¡no sabemos si los que

fueron helados poi un año, que á lo qne

parece es el máximun de la congela-

ci6n, volverian á la vida sin descuento

de nioguna clase, como ocurre con una

cosa cualquiera que se guarda cuida-

dooamente y no se usa, que tampoco
se destruye siempre qne se le limpie el

polvo.
Todos los conflictos que de esto pue-

den nacer, las gravfsimas coinpfiücacio-
nes que pudieran tener lugar permi-
tiendo el abuso del experimento, deben

ser objeto de detenido estudio por parte
de los gobiernos, si tales conquistas pos
han de asegurar la felicidad suprema
con que nos brindan los sabios alema-

nes.
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rraúe es tan falso asrrueroso v
repuv

I
nante, como los inspiradores def folleto

á que se refiere, y que tal cúmulo de

falsedades se escriben con intenci6n de

matar moralmente á hombres más hon-

rados „- e!os autores del folleto; y que

ls importancia de ese crfmen (lla im-

portancial), comprende solo al que, co-

mo éf, se vé tan infamemente calum-

niadó.

N6tese que al hablar de hombres ca-

lumniados, se reñere Riuc6n á su pro-

pia y única individualidad, dejando á

su companero de municipio en las as-

tas del toro; es decir, que el módico de

Grazalema le echa el muerto á su com-

padre Bocanegra, el cual permanece

callado como un bendito, á quien la re-

signación más edificante deñende de

las injurias de los hombres.

Y añade el cirujano, en un cas tellano

infame, que yo trataré de corregir como

Dios me dé á entender¡que solo á Hr.

Czzvciróir se le ocurre publicar libelos

de estaesperie, en busca sin duda de

suscriciones, que no ha de encontrar

en Grazale m a.

Lo de que el articulo de mi cofrade es

falso, repugnante y asqueroso, se lo

paso por alto al amigo desnaturalizado

de Bocanegra, á quien quiero conceder

por ahora todo género de expansiones,

prometiendo dedicarle despues, si re-

sulta reo, unas cuantas desvergüenzas
ú olvidarme de ello on otro caso, y per-

donar generosamente al ex-alcalde del

cant6n andaluz con quien aplazo esta

liquidaoión. Entre tanto, y siguiendo el

ejemplo de Rincón, le echo el muerto á

los autores del folleto¡para los cuales

no he de tener consideraci6n ninguna,
si resultara probado, que no io oreo,

que habfan sorprendido á esta redac-

ción.

Hn cuanto á que Er. Carvciróii ha

pretendido buscarse por este medio

!
suscriciones en Grazalema, lo consi-

dero una majader'a despreciable; pues

á nadie puede ocurrirle, y menos á Rin-

cón, que en un pafs tan segado por las

irregularidades suyas y de Bocanegra,

pudiera este semanario espigar tales

ventajas.
Y continúa ei médico escribiendo en

el mismo papel perteneciente á la al-

caldfa, que aun cuando es Alcalde de

Grazalema, se halla suspendido en la

actualidad por haber cerrado una ta-

berna, llamada por equivocaci6n Cfrcu-

lo recreativo, y cuyo recreo era desplu-
marse en ella padres de familia é ino-

centes jóvenes que robaban á los auto-

res de sus días.

Parece mentira que aun queden en

Grazalema padres de familia con sus

correspondientes plumas ytodo, é hijos

que puedan robar á sus padres efecti-
vamente. De cualquier modo, y aun

cuando la inmoralidad se ha hecho tan

general en España, no me cuela que el

inocente Rinc6n está suspendido de em-

pleo y siega, por querer hacer que pre-

valezca la moral y las buenas costum-

bres en el principado de Bocanegra y

consorte. Y conste queno quiero llamar

la atencion de los tribunales, sobre la

acusaci6n que nace contra los mismos

de las palabras del ex-alcalde.

Y á reng16n seguido, y sin cambiar

de timbre, dice que los inspiradores del

folleto en cuestión, están procesados

por el pequeño delito de rebajarse la

contribución que deben satisfacer al Es-

tado, y aumentársela piadosamente á

unos 300 vecinos que no se meten con

nadie.

Lo cual que como esto sea cierto, y

asf me lo escriban esoá pacientfsimos

mártires, qne no solamente pagan lo

que les corresponde sin deoir esta bo-

ca es mfa, sino que tambián pechan con

obligaciones extrañas, los voy á poner

como chupa de dómine; no á los auto-

res del atentado, sino á los que no pu-

n r. f o dando nuestro psr'abión
á Mr. Gruselbach, y deseándole le pro-

oroioue el Gubferno Siieco el medio de

acer su primer ensayo.
E. M.

M&3VCXX'XX>MR

Sr. Director de Kz C*vvcaó».

Muy señor inio: Continuando la serie de co-

municados que me impuse, para dar á cono-

cer detalladamente todo lo que se relaciona

con el director de La Protectora de Castilla,
Don Jose Rivas y Torres, hov he de decirle,
que según eonsisoz en mi comunicado de coa.

tro dei actual, quedamos detenidos eo ei juz-

gado Mumóipai del distrito del Corrzreso,
hasta rento qae ss flrniaran las pancistas de

citación ó,f oioio de fallas.

A fos por n c rf ras sr. re iabro S i oho l o i sin, y oom n

rroiera qoe tanto ei Sr. Juez llruüicipar, cnioo

er Sr. Fiscal curoprenuieren que los hechos

expoesro9 consiiioisn úeuto es 90 manera de

ver, acm"laroo irrh i birze de e ias dilrirescias
en favm del imgado de instrucción del uste,
donde se instruye ra correspondiente causa

criminal para depurar los trechos, de cuyo

proceso zarla sé ni puedo decirla actsarmeaie.
Nozntros esperamos con calma ta solución

defloiiivz de este asusto y no dudamos que
la jusircia rle ias leyes unida á ia de los hora.
bres y á la qoe nos asiste¡vendrz á corrobo-
rarr nuestraz lezftimas aczsaciones.

Siempre su afmo. S. S. Q. S. M. B.

Fszrlrz Ds Mhrzos,

Lo oz osAzrr,zMA

Hemos recibido una carta de D. Mi-

guel Rinc6n Ruiz, médico 61, y.alcalde
de Grazalema, según lo reza el timbre

que aparece de ia misma, no obstante

hallarse en la actualidad suspenso de
dicho cargo, según lo dice la carta que
tenemos á la vista. De lo que resulta

que el ex-alcalde y inédico en acci6n,
aun pretende funcionar de autoridad

positiva y fehaciente, á juzgar por el

sello de que se aprovecha. O deotro

modo, que el expresado Rincón conser-

va papel timbrado del que paga el mu-

nicipio, préviamente almacenarlo en

casa para los usos particulares del mé-

dico-cirujano, que de paso que era al-

calde, anunciaba su profesión, á costa

de los for dos de la alcaldfa particular
de Grazafems.

La carta á que nos referimos, y de la

que me ocuparé sustituyendo á mi com-

pañero de redacción que se halla en-

fermo, no es, que digamos, uua página
de literatura, ni mucho menos; y aun

me atreverfa á asegurar que tampoco
se ha librado la gramática de sus ata-

ques; tan rudos y violento
'

su lo que se

refiere á mi esclarecido cofrade Pito-

claro, como al hermoso idioma caste-
llano que tan despiadadamente acome-

te y estropea el consorte de Bocanegva.
Pero asf y todo, y como quiera quede

la expresada carta, descontando los bo-
rrones que cootieue, aparecen sérias y
graves acusaciones para otros honra-
dos vecinos de Grszalema, para esta

redacción y para los tribunales de jus-
ticia; asf como también las más inocen-
tes disculpas para el médico, que aun

usa el papel tiinbrado de la alcaldfa, ho

quiero dejar este asunto para cuando
entre mi compañero en el perfodo de la

convalecencia, y cousiderándoio de ca-

rácter urgente, me apresuro á oou-

parme de ello, por si logro poner en

claro lo que ocurre en Grazaiema.
Y para que se vea que quiero ser

exacto y escrupuloso, lo haré sin des-

preciar las tonterfas que en la expresa-
da carta se escriben.

Primero acusa á mi cofrade de falto
de cortesfa por no haberle enviado el
número de Er. Cxnvcrróii que del médi-
co-alcalde se ocupaba, sin meditar el

alcalde-cirq)ano que bien ha podido su-

ceder, como dice el del papel timbrado,
sin que mediara en ello ia voluntad de

Pitocfaro, poco temeroso de que las co-

sas de Grazalema se divulguen, como

lo prueba el gran número de ejempla-
res con que se dignó saludar al afortu-
nado cant6n de Rinc6n y Bocanegra.

Luego dice que el artfculo de mi co-

I 11 CO)1BDIEID10 DEE RSTEDO

Y sigue diciendo el Sr. Pérez Gayo-

so, con muchfsima claridad, el años
en su libro sobre materia tan impor-
tante:

«afortunadamente el mat ba llegado á sa

tdrmino; fn quiere asf, pese á quien pese. et

actual Ministro rie Haaieoda, Sr. Coz-nayon,
á coro electo ha mandarlo abrir fa informa-

ción pública que todos conocoeros. para qae

se haga luz sobre al asunto; y currrpie á mi

deber expiizar teór'ca y práciicames te ef sis-

teiua de ps) irdo doúre, c m aplicación á fas

operacionoi do ia kraciendi púhinz. Par si de

esta vez se consigue in que couriene ai pafz.
1. cnnrasriidrrs rz irr cnnr.in, vos tiene

por ohyein ssneri sor compro6ar V uennrrir

rodar raz aperacin>ref rls coarilsiár rcia&le-

cimiento rrúslicu s prisunn z rzarln'',iarlzz

es as zoro rrzro >urnri, iia unrio Drzrio,

perneas asorden irrr,voet n csors~lrer c co-

po surrla ave>iusorre fúrsc, oivr c pexacta-

r»ente ss estado S zirsaaihij co r rrzirecio ar

ozprtrjl Sur pasee, caro es, sor crer)res y zss

drnrraz rr .urs producios Z Zrrvor par todas

cofrccproz.
Il, fr)i rtirao libro Diario zc zrzsrus drz

por dio Z scVrtrr ei orrrsn es use vns oCri

rr~eauo, iorr ar laz onzrszimrez do ouerrrii p

rrrz6n, rrrzrunirsrrv er rsrrrzirr u circsnsms-

crris de cirrr ri uno s el rczrrrmzb iras prorru

ce ú ss zurdo ó debcirr go, sz ruouv vse cnds

parrrdn, mssifiarte rrricrer zes rr deudor y

rrsrén er acreedor eo ei azre uo é Vue se re-

fier a.

rlr. rr crirrrr liáro Diario corresponde
orro de>iominnda zrurror, en ei rsar se abre

cucara corrsesre á oudn y~rrzo»u ú o'jabeto eo

prrrrrcoiar, deudor S nr reedor rroe rrprirezca

del Diario, V se trirsiadas a enrc por orden

rrnsraso ué feeniir roe arrsstoz Srre res co-

rrespo~dud
l'V. Zlaórri tambrlrr,frrrrispcrrrozle acare,

os, rrfrro rre ru»catarros ü 6alanzes paserales

de zirsricizn en Siie se escrrsoo lleirnlurin

Z ezcrcrrmentr todos los Cisozz maesres c! rs.

m«caree, erérirros y mralsurero mra especie

rrs vurorsz que farmerr cr caynat aorrvo, irrr

como iorrrsv! o todos cus deudas Z oórigacia-

nes pendrerries, ó sen ci prrsrro, tauro ol co-

mes "ar ra contaGriiduz cnmo si jirral de cri-

drr ej errrcia ó irgo erorrómico.

V. Los tres rizros. Dirrrib, ñlayor éfs-

venrnrw>s, son rmrrrescorsrzics es sr sistema

de Comaúilirrmi zar rorrnrn riol>(8, u en ez

cedro de nzvorron soúre ro.ro zo srifrnrrsra,
está prorri7üdo srtei ur mr ferlros de los

cascaros, rrejnr trocar enterar eo hiccrreo, ka-

cer i orerfrr ozocraaes, raspaduras sr enmadera.

duñ cachar nsiesro orgirse n irn rrscoi rroysr,

psrz rodoz raz omisiwrec ó zrrsivacocrorreg

que ocurran deGerr sarvorec pm medio de

nsezoz nzienros Zarzos zrr ras fserraz qrre

aqrr errar se adoierrarr,

Vr. Además de ios libras desfgsridm rrire

se ilanzao priricirriles¡se rleaará» todas log

Vuc sz conzidereir cooverriesirs pnrrr el mr

j sr orden p claridad de ias opcracio>~es„ó

ros cualec se irenompm nswrlrares, Z erz

errar se iro> ón co>istar cuan ras datos y sotr-

ciac prredno urcecitorse err cssrsuir tiempo

sobre roz objetos á Z«e respectiriomesie rs

destinerr, cos ei óo Se vze roz asientos rrzr

Diario, recapiloiror y resumen de todos rrir

demas libras, ze hanen deóidzmenre esclare-

cidcs S j scii/icadoz err todo tiempo.

Detioida ya fz contabilidad es ef verdadero

sentido de la pahbrru deziunarioz y explica-

dos ros tres libros pr)scirraren Diorro, rifa-

yor S Isvestaréoz, inseparables entre sr; in-

dicada fa conveniencia de los libros aumiiiir-

rery manifestado, por último. ei objeto y fla

de todos ellos, prosi. o mi trabajo y digo: que

ta piiriido daere, más qoe sistema, es ua

precepto moral natural, cierro y evidente y

por fo tanto le ai, de contabilidad. Jamás se-

rá soúcientemenie repetida esta máximas

ios funcionarios encargados de ta administra-

ción de ia Hacienda pública, coro continuado

olvido ea materia tan importante merece co-

rrectivo.

Ea efecto: dice et eterno precepto de todos

conocido„no desecan prrrrr res demás fo Zrre 4

vororros rro os convenga, porque es corrrrarra

n ra feircirrad se todos; y dice la ver de paz

iido dnóre, iiamémosla azi rlesrle horq uo

acreditáis es cuanta crrnifsnd nlsnrrrié rru

drs, sea qsien fuere, persona 6 o5yero, srs

rrrre zrr ei mismo acto debn(en fgsar sriinri á

qvieo corresporrda¡ p sr rrrr rro ro hiciérsia

tenzd ssrerrdirro V)<c jamás será corrrpiers

rrrrestra satisfacción, porque oo asará ezao.

tirurr en orreziros actos adrrrnrrsrratirrosr lo

cual traducido en términos de eoaiabiúdad¡

quiere decir: oo rrap deuaor rrn acreedor, iii

acreedor s e deudor, ó más ctaro todavla:

que ios valores de que se trata en toda opera-

ción, ingresan en alguna parte ó alguien oca-

siona so inversión * so pérdida, y este ez el

deudor, porque los recibe, fos gasta 6 los

ierde r por et contrario. ei que los entrega,
os invierte ó por cualquier causa disminuya

los que antes tenia, se llama acreedor. Por

eso en partida dohle se personifican los obje-
tos y se los considera susceptibles de reci-

bir y entregar ó de ganar y perder, ar efecto

de debitarre y acreditarte en cuenta toque lez

corresponda en las operaciones qae ocarrarzz

ADVERTENCIA

La abundancia de original nos impi-
de publicar la correspondencia.

sieron el nrRo en ei cielo ante famañal.
desvergüenza.

Añade ei mismo alcai<ie ue ias irre-

gularidades, que éf vive de su carrera

de médico-cirujano y que los garban-
zos los gana y ba ganado siempre, asis-

tieudo ú sua olientes, y no calumnian-

do como lo hace Pitoclaro.

1Desgraciado! Me reflero á mi cofra-

de¡á mi pobre comparñero, vfctima de

la más infame calumnia, al laborioso

periodista á quien osarlameote se inju-
ria por el consorte de Bocanegra, como

si el infeliz se hubiera pern:itido nunca

meter la mano en el puchero de nadie.

El iufortunado Pitoclaro apenas si

tiene tiempo para sacar. la mano del

tintero; y ni es mérlico, ni asiste en ca-

lidad de curandero á ningún, enfermo;
ni si lo fuera, se atreveria tampoco á

secuestrarle los garbanzos del pu-

chero.

Que D. Antonio EIinojosa, pro~igue

Rinc6n¡ha escrito mentiras en el folle-

to á que nos referirnos, y que es secre

tario de Ayuntamiento, y que le llev6

el alcalde de Zahara, y que le entreg6
ñ00 pesetas de su bolsillo particular,

(frase muy recargada de malicia) y que
el dicho Hinojosa es muy conocido en

el pueblo en eso de revestir bien un

muneco.

Con lo cual se descubre que el escri-

bidor de la carta, maldito si l!a probado
otra cosa, sinó que el señor Hinojosa es

hombre de gran ingenio, modesto en la

apreciaci6n de sn trabajo, y pudoroso
como el que más cuando se trata de dar

á conocer el cuerpo del delito, la cria-

tura¡que diremos para mayor claridad:

cuya metáfora no significa otra cosa

que la irregularidad de que se trata;

pues ya vemos que nos la presenta en-

vuelta en las galas de la poesfa. tQué
hubiera sido si nos hubiera ensenarlo

el muñeco desnudo de todo ropajef
Dice además el repetido médico, en

un momento de inspiración. «1Ya ve

usted la diferencia que existe entre don

Antonio Hioojosa, autor del folleto, Pi-

toclaro qile lo comenta y los firmantes

que viven del presupuestof»
Hn efecto, la diferencia no puede ser

más notable: por eso ni Pifoclaro ni don

Antonio Hinojosa se hallan procesados.
Verdad es que si lo está el bueno de

Rinc6n, es porque en esta tierra no hay

justicia, ni amor al prójiino, ni respeto

á los alcaldes que viven del puchero de

los enfermos.

Termina Rincón, en el mismo papel

timbrado de la Alcald(a de Grazalema,

dándonos la noticia de que el folleto en

cuesti6n se encuentra sometido á los

tribunales de .justicia, y manifestando

que es una lástima que Pitoclaro gaste

su ingenio en la defensa de cosas tan

Pitosucias. Y nos ruega, por úiftimo¡

que insertemos su carta en las colurn-

nas de Hr, Cxvvcirów.

El fallo de los tribunales nos dará á

conocer quienes son los buenos en la

villa de Rinc6n y Booanegi'a, y para

entonces prometemos acentuar nues-

tras censuras para los que se hayan

hecho acreedores á ellas, sin negar

nuestros elogios para los que se lo me-

rezcan. Entre tanto y no habiéndonos

dicho nada en apoyo de su pretensi6n
el que ordenára la clausura de la taber-

na, tenemos que consignar que no nos

ha convencido la carta recibida ni he-

mos podido cambiar de opinión, no obs-

tante haber estudiado detenidamente la

memorable epfstola, que si no inserta-

mos como desea el padre de la criatura

que envuelta en limpio vestido ba lle-

gado á nuestra redacci6n, es por no ha-

llarse escrita con la corrección que el

folleto de las ñ00 pesetas.
MBzclese.

Vale por Pitoclaro.

Trlp alarga.
V. Murirsssrzo¡rrirazsoa¡Bzrzsw, 98.
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mas, y de la traducci6n al sentido prác-

tico del fin quo sc proponen muchas so-

ciedades.

falsidcaciones en cuyo cfrculo entran ~
polfticos, zapateros d. suela de cart60,

demagogos, charlatanes y todo el que

se anunoia con pitos y tambores para

luego no cumplir sus compromisos.

j(L BANCO DE ESPAÑA

sn s>TUac>ÓN

II

llwnos demostrado en el míinero an-

terior, según nuestro leal saber y en-

tender, que la s(ii(aciún del Banco de

irspaüa es uegnlinci, ó >nena>" qz(e ee> o,

puesto que le !alta u 4!7 millones y pico

efectivos de pesetas para ponerse en si-

tuación úel quc z.(zdo llene, pero que

nada debe. D<ata es la realidad, esto es

lo práctiro y osto es lo qne deben consi-

derar todos los qnc, sin dar oidos á las

constantos lamentaciones del agricul-

tor, úel industrial y del coinerciante,

qne tionen garantfa positiva, más que

, el l!asco, llevan allf sn dinero sin inte-

rés alguno, creyéndolo m6s seguro que

en poder de iliclias clases, no obstanto

deberles á ellas todo lo que poseen, y

qne si ellas pero<>en, coino está suce-

diendo, perecerá la socic<lad y nada

nccesitaren>os, ni capitales, ni bancos,

ni .obiernos. Itntonces descansarcmns

los que, sin tregua ni reposo, veni (no s

dedicándonos al desarrollo y sosteni-

miento <lo los intereses generales clel

pafs, porque nos convertiremos todos

en holgazaues y parásitos.
No nos explicamos ese descuido, ese

aclormecimiento ds uuestios capitalis-

tas, ni podemos tampoco atribuirlo á

, cgois>no, á n>onos ile creerlos faltos de

'
sentido práctico, y do esto defc<,to no

adoleoen segura~ente; pero desaten-

¡ d>endo los cimientos no puede sostiiuer-

~
se el edificio, y lo oierto es qne los des-

¡ atien<len ontregando sus capitales a!

Danco de 1."apaña, sin más garantfa po-

I
si(feo que la que ollos mismos le con-

ceden, para quc los maneje á su anto-

jo, y su antojo no es ni ha sido nunca,

según sus Estatutos, cni<lar de las prin.-
'

cipales fuentes de riqueza píiblica, sino

de la particnlar. de unce cuantos caba-

lleros erigiclos en (>a>0ños y sei>ores de

este Iesgraciado país.

Sf, en este desgraciado pafs, (le(>i>nos

i y repeti>nos mil veces, donde de nada

sirve la iniciativa individual, á pesar

cle recomendarla tanto el Sr. Navarro

..

*

Rodrigo, ininisfro <le Pomento, diciendo

que los particulares, los aynntamien-

j tos y las diputaciones provincialos, es

I.
ueccsario que secnnden la acción del

gobierno y que dejen de considerar á

los gobiernos como una Providencia,
j (p>e tiene en su mano nn talismán. mis-

terioso que ha de curar de repente los

males de la pc.tris, ostá reitpra<lamente
, cleinostrado qne, salvo. raras e>tcepc>0-
I

I nrs, nuestros capitalistas no son hom-

brea sino excepiicos pesimistas que en

necia creen y de to<h> descoiifian, menos

!
de aqnollo en qne precisamente no de-

bieran confiar ni creer.

Ese Banco de izspah>a, erigido en oas-

tillo fen<lal, apoyado por todos los go-

biernos que se vienen sucediendo eu el

poder desde el año h>f>, en que se instal6,
siendo ministro de fiaci<inda D. Jna>i

Brnil, y que, segíiu decreto de !0 de

Marzo de isla, clado en Somorrostro

por D. Prancisco Serrano y refien(lado

por. D. José !Zchegaray, ha de durar

Imsta el año cimtro clol siglo próximo>
6 sea ig aüos, no puede, según sus L>s-

talutos¡clestinar á la agricultura„á ]a

inclustria, ni al comercio los fondos que

alli se i n;,>oucn, lo cual no ten(Ir fa nada.

de particn".ar, porque no creernos en

nada universal, m!is qne on Dios, si no

hnbiera absoi bido toiios los capi:ales de

m>estro pais, por n>odio do sns pompo-

sos anunrios, dc balancee inexactos y

repartos de utilirlailes imaginarias,

poro siendo uuiversal para esto, y ya

que los capitalistas duerme»i tpor qué

j no ha do serlo 1>ara lo deinás, pues que

0. S. Pb B.,

J(>si( lu iusl>INÁ.

No nos cansaremos de repefiirlo.

Cad' dfa se acentúa más la crisis de

Ios ll>>ch!os.

Parece que se les considera sólo como

medios de sostener las cargas del D<ata-

do, y no se les alivia en las penosas que

ellos sostienen.

Hay que añadir á esto la mala admi-

nistración cle unos ayuntamientos y la

apaffa 6 indiferencia cle que acloiei>en

otros.

De todos puntos llueven quqjas que

tomaiuos de la prensa.

Nuestro colega 1(l L<'eo llf(nsso de Li-

nares, en sn uú mero 040> viene queján-

dose de qne no se pon(:n al pí>b!ico Lis

ouentas cletalladas de Ia inversión dada

á los fondos riel, municipio.

Hsto es muy justo y razonab!0, pm-

que el que paga quiero, y con sobra<la

raz6n, que se le dé caen!a de lo que

abona.

Por otra parto, nc hace mucho, ho-

rnos insertado I>na petirió» c.r> iguales

1

+
s amos que tnilo es una Alfa,re-

g>strando nn dfa, socieiiades que se

asegnraban, ase ora(»lo la rmna dol

Infelír, qnc ;I trap>>1'ilu, 01>con>>m»os los

es s to'
> p.íli,..';., y den'.ás p>peles de

An l'i (>i(i«cz, cuyo agento general lo

cra nn tnl l), To>nás Itodrignez Canta-

lejo, qnion 6 pisar <le sor hijo de pa-

(irc.s pnlires pero honrados, tener mu-

r!ms (,rnrcs cn (1 probo por sns campa-

ñas y mrcl>o (io«'(i(lc por su sargenti

iud>virln>ii<la<l, hizi> el horobre sus se-

;nritos la>r I> hlagallans, cuan<lo ya

, :>;i .(üori ostabn m6S muerta quc

l',i . (n :il 'ni

In ii«ii cnlr, y 6 pesar de ser

i:i.,lr< s poliros pcio l>onraüos,

n<> lmi:(> ln cnsn, puso las

ii(<r:ic <!no ic iliií !a 'aoa„

.:... I,inlc l<i (!no qnisn y on una

iii > i ii»i > <>l ciro: ((ln s«iiz g>ii

. »...;, y rnc. qnc<lo l>asta con la cerilla

,l( ic; ni<los ilo 1(>s asognrados, cluo es

!ii cri:-„>inente lo qno liizo lesivas y unos

(s> iia! Ieros iio Gic>ziloina.

lío s<> pneiie ejercei una indnstria

l>oj sin pc.rju>cio <lo qne salga otro bai-

!anilo l>or ol misino pnnto.

l,«, ('>'n(<c(n>"n vivia con sns .Zegsi'i-
fos sin sabor 6 sabiendo, cp>e balda

otras, rnn>01 n l i i riso> a eto., etc., que

annnrián<lose auténticas, verdacleras,
sor>as loro>alea, virtuosas dignas
etcétera otc., cebaban snolas dc cartón

;; chillaban en<no diablos, vondicnilo

(omo los saca-mnclas, sus p6!izas, di-

go sns póciinas cargadas dc veneno,

inientras sus agontes corrfan por ciu-

<icilcs y al<lea, como gato con cence-

rro, <liciendo á voz cn grito: lésta es la

veidadcral llvenid acá lonlniizes!!!

¡¡;<>rifar lc ec»z(>'<ifc(gn»!!! (esto uo lo

entienclon!os agontes do Lcz >osofe(So-

"n! y si clip>no se arrim(í, pues, lo de-

is roi> sin p(ilrj<>, como d(ja ei Gobio> no

;i sn cot>ÍI'(huye>>ies.
Y vaya V. Il ovitar las falsifica iones.

Iti ella menos pm>sacio nos engullimos
<',I forro de un soinbrero (le copa ó la

ancla. Ils nna alpargata, en la creencia

que >>os coin(.nos nn sncutenfo ((!s(el<f.
Y 10 q>le es ni>tnlral, vln>0>'OU los s>-

niestros (no dc los l!>sf(hftl sino para
arrninar á los incautos que se acerca-

ron al corro de los polvos contra las

lorcbrices, y resultó qne la droga no

respondia para curar !a enfermedad

q uc pailecieron los labradores.

lis clccir, que no vioron nn céntimo;
peio en cairibio vicrou papeles mojados
ol>0 no es 1 > llllsloo.

Y vaya V. ;i evitar lei eonfi efn( ons.

Y quien dice esto en el orden ma-

terial <le lús ne ocios, dice ta>nbién en

el ol'ilen ll>(n'al.

Iloyso lmoúe ciar Ia mano, se pueden
ilar los buenos d(as í> las buenas no-

ches, se puede dar una palabra. aunque
sca al enoargado de nna Sociedad de

coches< qnc hizo muchos segnros con

la pr(»»csa úe <p>ala Sociedad le darfa

dinero ií prí,eterno, y Este cle los coches

tema cierto> carros que ven(en por
cobada quo hal>fa de comprar con los

<>o>zc(zzi(>z(> cp>e a>lo]ara la, 1»"(!vi <oro

y ya iialifa, según diceu, cierta canti-

dricl on <!Opiísiio 6 responder. de la com-

pra> yel <le las tz«r((>n(f<>s huy6 el bul-

to, y el iio los cari os 1>ercli6 el depósito
1>orm>e iii Compañfalo dejó cou un pal-
n>o <le iengixa fuera, >nejor dicho, no le

-. di(i los «i(in(<: s que deseaba.

Se lino.i : i',Ir también un eamelo cle

pi.eniir>i i. (oi er „co<no por ejemplo, en-

gulla l' I>ii ','? (>Ote Col> SI<S (z((>zf>O(fi>s
á un po!ire!>Ombre que crefa qno la

co>i>paüfa le íba á facilitar el dinero de

la cebada; se pnc(le ciar luml»e del oi-

gal'l'O Se l>i>0<1011 dal' cosen<'l'OOBSOS á

la <> mm llica cae!Oilana en ciertas car-

tas (p>o pnlilicaremos cr. cl ní>moro

p>'l>x>nlo, se pueden dai' p>galés y no

abonarlos en la vida, y en fi ii, so p cede

<lar tan io, que se liuoclen ilar Sooiedados

que cojo io co>no 1,0 llcli(i(n(ii>n, y la

Yei< - l >: fü y pudiera darse el caso dc

one pnlilicárnmos tainbión muy en bre-

ve al nnos artfcnlos tomados <le! perió-
ilico haiicés 1edssnr(z>zes >11odci»e,

porque aq>ri porentoniler le to(lo, enten-

<lenios lia><iá de la traducciói>do los idio-

asf ha fa el bien general, que es el suyo

propiof
Hl Banco, en sus Fistatntos, se ha pro-

I < 1< ho rnnVenl

do, y, dicho sea sin ánimo de ofender á

nadie, se ha reservado cuantos dere-

chos le pareci6, n>enos el de obligarnos

á que sigamos callando los que á él le

servimos de garantfa, los que sufrimos

y pagamos sin esperanza alguna de

salvaci6n, hallándonos, por tanto, en el

caso de despertar también á nuestra

vez del letargo en que yacemos, y cou

la cara ilescubierta, y la frente erguida,

gestionar todos de común acaerdc,

dondo y como sea necesario, para la

creaci6n é instalación de un Banco

cooperativo, destinado única y exclu-

sivamente á las necesidades de la agri-

cultura, de la industria y del romercio.

Jcsl> Pslizz Bsrosc.

Kpj>!(CZTXDGS

Msdrhi, te Mayo (lc tsss,

Sr. Director úe Hú Osrvci(ós.

Ii>ay Sr. mfo; iin abuse más ile los cometi-

dos por el n!roe<sr <te ia Socio(izó <>0 se sr(,s

contra cl p<'rlrissc L<z l'> o(sr(oro us C<>s(i>f<(,

he úc con»m!car>0 hny. ya <ice sn valiente

scmans. ic sin treip>a ni úesransc se dedica á

levan>sr caro<as qos ocultan á ia vida pi>bli-

ea lo que sc esconiic en el fondo mora> úo lss

instituciones y los l>o>obres.

La correspondencia <lobo ser rcspstsúa, y

por esta rasca cal oy cn ls creencia que nadie,
absolu>amen>s nsilis, tiene <lerschc sin permi-

so del interesado, para ai>sir las cartas par-

ticulares úe cnalcinier inúív!(loo.

Li'sto lo desconoce sin ilcda D. José Rivas

Torres, según lc i!eioostiaró ia> lss s!acica-

tes l> ii cae:

Hl IS ilc Ai>rg úitiico inercsó eii esta car-

terfs csa>ral nn certi(icsúo procedente <le

Osorcc IPalencis), úii inicio á mi noinbi -, Piu-

.'„, <le Se<l>R .Hl:i, Bi>111810 B, i>i'!r<ui>al, >' >IC-

vado úicho plie c por e' cartero a sn des>i»o,

le informé la»or>ers que por no hab r nsi>ie

ea la casa, poma Bevnrle á la Plaza de tas

Goi tcs, número 8, donde viv>s y aún vive sl

dcn,>osó lesivas.

Diriio seiior, sin cor<sultsr con en<lis sino á

sn libre 7 espontánea vcloiitaii, firm6 cl re-

cibi cn la libreta S>l cartero rasgc sl sobre

úel ocrti(!<silo y se enteró úc 'ic qco yc ai na-

die co mi nombre le habfs aotcrizsúo para

hacerlo.

Ha>era<lo yo úo tamanc abcsc, propio en

personas cpic a! parecer úcscorccen lo qiie

es>c significa, me "of en (siria á Ia cárter>s

cea>rai úe Ssts C (te, donde sc mc entregó

!>Or I>. Lázaro '<mis!u!, uoa cer>i(>cae><>n qae

consorvs, par proceder á lo qae haya lugar,

Tenga V. Ia bondad, seüor Dhectcr, úo úsr

hospitalidad en las co!On>nss úc sn llcstrailc

semanario á este denuncia qor. hago en nom-

bre del iiercchn qoc me seis>e, y lc es>ará >'c-

conoctú<> sc S. S.

jijljh SOME A'(b>NTA)ijIKj'(jS

cnnceptos y en los mismos términos,

hecha por 1>l rgigilunte al alea!de del

ayuntanfiento de Osuna.

'"",'" ; ";.,*".': ..." .t!en>o titnlado f;0»d>sr!n re»SZZ>"(Zf>le> la

emprende con aquel ayuntamiento, por

la negligencia qne observa en todo

aquello que se rolaciona á aumentar y

dar vida á la riqueza píiblica, y con este

motivo, veamos lo que dioez

«Pesar grande nos oausa ol tener que

ocuparnos de censurar la apátia é indi-

ferentismo qne nuestro Aynntamienfo

ha seguido en todo lo cp>e so relaciona

con la féria de esto pueblo, que, co>no

los lectores saben, nrinc,ipia lioy, y que

merco<! 6 esa indolencia proiuete ser

una do las menos animadas y concu-

rridas.

Cuando voinos que todos los pueblos >

ya sean capitales 6 partidos importan-

tes procnran ro>nover y poner en circu-

L>ción la sávia que produce la riqueza

pí>blica, aprovechando las ocasiones

quo se les presenta para concentrar

dentro de sus znuros cuantos oiementos

dc vida estén á sn alcance, proinovien-

do festejos, cer!6meuos, 0>cposiciones

y otros recursos; dolnr cm>sa, en ver-

dad, ver que en nuestro q uericlo pueblo

se dejan pasar esas ocasiones, haciondo

completo olviih> de lns intereses de Ia

generalidad y er;volviendo á nuestro

ilustrado pueblo entre los pliegues de

ese censurable traje que nos cubre des-

graciadamcnto y qne se llama, e!, indi-

ferentis>no.»

Después censura al ayunta.miento

por su in<lolencia„ ilebiclaií !a c<>al y á

la falta de iniciativa, no ha respondido

. á las exigencias de la opinión, viendo

con lástima que el municipio nada ha

hecho en una cuesti6n quo ataf>e tan

directa>»ente al fomento de aquella. po-

blao>ón.

tDe manera que los aynntamientos,

debienclo dar imi>siso á los pueblos en

su riqueza, protegiendo la agricultura,

la industria, el comercio, las artes y las

letras; Ios que están llamados ci ser Ia

trompeta de la fama y los meutores de

todo lo quc se relaoiona con el prostigio

de una comunidad, son los primeros

qne dcsoyon las quejas riel vecindario,

justas y legftimas, y es preciso que la

prensa les esté llamamlo continuamen-

to al orden para hac .rica comprender

su ohligaciónv

Y no s, cic.;a quo al trazar estas If-

neaa nos concretamos sólo al nyunta-

miento de Linarcs ni nl do Ó-una rii al

de Grazalema, ni al de >.Ima(lón, sino

á todos aquel!os que tienen aynnta-.

mientos rlefiriontes, alcaldes amlácio-

sos 6 ignorantes, sccreicrios sin ins-

trucción ó concqjales solapailos qne van

á. su negocio, lo mismo en las capitales

de provincia. que en los villorric>s de

cuatro casas.

IC6mo está la moraíi<lu! en uostio-

nes a dmioistmtivas!

l,o que monos irn!corta nl gobierno es

cine los vecinos úe ur> pueblo se mue-.

ran 10 hambri'. y tengan qne emigrar.

Bien es verdad que ya hs procurado

el Sr. Albareda, con, su 1(,y, evitar qne

vayM> nuestros com patriotas á deshon-

ra>nos con su miseria. a otros pnises.

Estamos ineior que cpzeromos con es-

tos <(el>(ii>i(s(eclci'Os.

Vengan dem>noias dc la prensa en

contra de los aynntamicntos quc no

cumplen cún sn deber, rluo estcimos ilis-

pl>estos á ser<tu> il.s hieii las coa!ni as <on

el n>on>ento quo so apartou u>>a l(Oca
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ttentrat de la Admtictatractóu del jtztado tt

Trtüuaat de Cuentas del llet>ic, y huelga

por completo uno de los dos. lln el primero
ann n r 5<>n g

categcrfas, cuyos gastos aseicnrlon á pesetas

557.750, por concepto üe sueldos, y 30.000

para objetos de escritorio, impresos y iii>'oa,
total 587.750 pesetas; el segundo se compone

~
de 39I funcionarios, que asf l>ien cuestan al

gafa 030.500 pesetas por aneldos y 36.500 pcr

material en junto pesetas 005.000.

Rete es, ein duda alguna, unc de lcs rlefec-

toe más graves dc que a<folecc la Contabili<larl

del Hetarlc, y ee demuestra pcr af solo. <Pcr

qnó razón el Triüunal de Cuca(asno ha exa-

minado y despachado tcdnvfa lae qnc ae ha-

llan pendientes de ellc, correspnndientcs á

riiez años quc estin en leacubiertc para la

rendición dc la general de carie af!ol Pnee

muy eeneíflo. Ia fnterec»cfr'>z de>cera!, ó eea

M!'ecctó>i rlc Co>ctaütttr?ad det Ertcdc, cnn

su gran eahfrfnrfa, celo, eecrupnloshlad y

rectinid¡ha hecho todo cnantc ea posible ha-

cer, y nc se puede hacer n>áe, ecl>re exámen
¡

ccmprcbaci6n y rectiflración rle las cuenta ;

esto lc sabe el Trtf n>cal, ic saben lcs Gcbier-

ncs, lc saben loe Cuerpos Gclegielailorcs y lc

sabe el pais; pero come L! Conatituci6n y de-

más leyes vigcntca disponen <g>e argiel alto

Cuerpo se ocupo en veriflcar igualas trabaj cs,

ee neceser io qne le haga aun<pro nc aprove-

chen para nada.

Pues, tpara rgié sirve, ni rfué aatiefacci6n

lleva nl ánimc <Icl pais respecto ii lcs actos ad-

minietrativce de1ca Gobiernes y á la.ii Ocaetóa

r!c !a Efacienda, la cuenta generaL que se rin-

da hoy ccrrespcnrliente al ejercicio de t870-7l,
es r!ecir, diez arma y algo más después de la

feeln en que debió rendirse> Francamente,
en mi humilde opinión, deliiera suprimirse el

Tr tüu»nt de Crceiztrrr def Jieiuc, y sn alta

misión, rcncretada á exigii ilc lcs Gcf>icrnne

la debida exactiturl en la fcrmaci6n dc pre-

snpncstcs y ren<lición de cuentas "encrales,
vcr. y fallar en iiltima instancia tcrlce lcs ex-

peilientes quc se prcrmievan sobre lcs nc, o-

cics de la Administración de la llacicnda pú-

l>lic!, debe encomendarse ;í la Intervención

general dcl Bsrndc, rlcfcindcla del personal

qnc necesite y rle las facultarlee ccrrespon-

cientes. Suprimiendo el Triürcrral, las 0ñ'.>.000

pesetas de sn rlctación annal, poúria desti-

narse en parta á aumentarlas aei naciones dc

lce demás empleadcs rle llacienda, y aún

<g>cd rfa un buen sobrante.

8.' la agatrn é iudifr>i erctfemcdel pafe y

de ene representantes sobre la mater ia, pues

todos sabernos rine cuanrlc sc trata dc exami-

nnr y discutir lcs pr esupi!estos y cuentas ge-

ncralce del Helarlo, ecn contad<e lcs padres
de la patria que se molestan en ellc¡cnan<lo
es lo que más interesa á sus reprcecnfarlns,
ea rlccir, al pafs.

lsi ia cpini6n pifbliea se fijara cien en cata

observación! ISi abandonara esa apatfs, ese

indiferentismo, eec mal de todos los males
I

que todo lc anirgiila, ain cuya cmnienrln no es

posible la tranqniliürid y bienestar le las fa-

milias y de lca pueblcsf ISi cn fln, cnando se

trata de elegir lcs reprcscntantcs de ha na-

cióa en el santuario de las lcycs, se unfo"n el

pafe como nn solo hombro, ein mir amitoe

pcliticcs en pr6 ni en contra de ente ó del

otro partido, discutiese, designase y eli iese

lcs qne, por sus condiciones especiales y so-

bresalientes de integridad y carácter ccnvi-

uieran más, claro está qnc hnbria de llegnr
el ilfa no muy lejano, en qnc nuestra felici-

dad seria la que debe aer.

Al unos otros defectos, aunque menos tras-

cendentales purliera designar el aieten.a de

Ccntabili<lad. que viene ri 'ierulo en la Admi-

niatracf6n de la llacicnda piif>lica, pero omi-

te hacer mención <le egcs; considero suficien-

tes lna expuestas, snbsannblcs unce inn>edia-

tamcnfe, y otros con el tiempo¡y dny pcr.

terminada la P>'tu>era parte dc niis traf>r>jca.»

de la conducta que deben sngfiir, asf

como también estamos dispuestos á ha-

oer lo mismo con todas aquellas oorpo-
ren> n n

c «u ra

'

ucacec a

quienes esté encomendada unn misión I
digna y levantada y no cumplan con

ella como deben.

LA cfjjjfAjjjljjjAjj lljjl llsTAjjfj
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TARDE

th mi estimado amigo D. Juan átnfnel

5<fcdt>za.

Somos poetas, soruos adinirndoros de

Ccntináta el Sr. Pérez Gayoso di-

oiendo en su libro el añ0 gl!

«Lce defectos de que arlctece et ti>recua de

ccntaüi!!dar! que vie>cc apttcárcdczc d' la ad-

mrbctrtrvuirfcr, de ta traeteudin gr!>>tina, ccn

tcz,ripuieatei.

La >alta de nn personal inamovible, in-

teligente active, bien remunerado y res-

ponsable rle eua actos ante los Tribnnalee

de justicia, nc e61o para con eue superiores

gerárquiccs sino también para ccn el pública,

que pcdr» der>mieiar y mostrarse parte so-

bre cualrfuier hecho punible que observe, ein

esperar la instrucci6n y resolución de expe-

iliente gubernativo.

2.' La existencia üc caciques cn lcs pue- ~bloc, rgre todo lc mangonean y entorpecen,
baio la pena dr* la ceaantfa dalos funcionarice;
que scn los rlne disfrutan lcs bienes del pafs
cnn notable detrimentc del Pararfc, y qne se

imponen <f ics gobiernos cn te<lo aquello rg!e

pos<la ir cucaminado á dar Inz sobre el ver-

daderc cetarlc <le la llacienrla. lletc mal, aun-

que grave, pc<lrá desaparecer pcr ef solo in-

mediatarnente que se subsane el primer de-

Iecfo; esto ee, cnando el personal administra-

tivo sea lc que debe ser, pueüa nsar de torlcs

sus derechos ein ningnna clase de contempla-

ciones, y responda civil y criminalmente de

sus artes.

3." I.a cinuiórn <1c li1>roa liza> tc>, reccpi-

larlcres <le tcrlau absolutamente todas lae

operaciones rlc contabiliiia<l rle la Hacienda,
su les difercnfcs ccntrce administrativcs quc

por. su misión lc requieran, ccn!c son: ta,r fr-
it teas de taónccc, recaer!a timbre, aacpue*

p cal tac inicias dcl ftztadc¡ tas Ad>ut>cts-

trrccicnee ecc>rri ntras¡ tac Dil'recto>ce>' rte

todos lce ramcz y la f>zterve>ce!da Se>cera!

del tgztadc.

éd La dnplici<larl dc lilnos para entrada

y salida dc candelas cn las diferentes depen-
dencias encargaüae dc efectuar los ecbros y

pa oe pc! r;nentn ilel Hstadc, Un solo libro úe

'Caja en ce<la rleparhunento 6 sección en que

ae veriflqucu cobros y pagos, es lo que accn-

sejan lae buenas prácticas de contabilidad.

Ln iinpcsibilidad. dc rendir puntual,

'umplida y satisfactoriamente, bajo el siste-

ma de contabilidad <gic hoy rige, la cuenta

anual de la llacinula pública, y ella misma le

demucsti s. Tengo á ln vista la iiltima que se

1>a publica J c, ccrreipcnr!!ente al ejercicio de

IH00-70, fa qne, de>pues de ccmprender fmil

sesenta y aic(c piginae cn f6lic!, llenas de

cuarlrca ciuóipticr>e, inipresca en caracteres

dcl tipo ocho, nc pena dc manifiesto lo que en

resumen importa al pafs; esto es, ucr üctacce

de ctr aacfriu, en rgie aparezca el importe de

to,loe lce bi< rica y derechos que le ccrrespcn-

den por te<ice ecnceptce¡ó sea an capital ac-

tivo, y el <lc tcdcs cus cbli aciones pendien-
tes rle pago, tamlirón pcr torlcs ccnceptcs¡

que expresen su pez ivc.

0. I.n faf.ta de arcliivcs bien ordcnaiioe y

custodia<lea pcr fhncicnarins inamovibles,
bien remuneradca y responsables de sua fal-

tas, ein lo cual no es posible conservar lcs li-

brea y dccnrnentce de. contabilidad, para toda

ccmprcbaciini en cualquier tiempo.
7.' La dngliciihul dn trabajo y pcr consi-

guiente la dr'.personal y material, en üce altos

centros nüministi ativc! que tienen la misma

misión dc examinar, comprobar y depurar
tcrlas lae cuei fas qnc rinrlcn los diferentes

funciona: ice des! iinulcs a ello, para fcr mar la

general dc cada ai1c eccu6micn; poner de ma-

niflieeto tcifu lc qnc merece reparos y correc-

ciones. instruir lcs expe lientas que precedan
v exigir la re:>pcnaabiliiln<l á quien haya lu-

@ir. Gencminansc estos centros Intereerccióu

!
trompas la esenoia de sus cálices abier-

tos por la llave misteriosa de unn de

tus hebras; los árboles abren sus fron-

e s oupne pura que ios riegues oon

tufuego y los colores con h!s rayos; los

animales te aman, te desean y te ne-

cesitan, y asf el hombre te ama tam-

bién, porque constituyes su ser, dando

vida con tu calor á. Su organismo, é

inspiración á su espfritu con tu lur. mis-

teriosa.

Por eso, cuando se muere el dfa, y

parece que el mundo se viste de luto,
los que amamos lo bello y lo sublime,

quedamos acongojados y tristes, vien-

do como desmaya la tarde, ilevándose

nuestra vida moral y nuestra inspi-
ración, para traernos ln noclie ot:a

inspiración más divina, nl contempla!
las estrellas que parece nos envfan su

misterioso saluilo, desde lo nlio, al en-

viarnos su luz dulce y rutilante.

Denme c llr..<acc.

lo bello, de lo estético¡de lo sublime, dé

lo ideal, sin darnos ouenta por qué so-

mos de esa manera.

A vr.r.ns Ia unte rjee»di > a

cuerda, que lle<>a hasta nosotros, rom-

piendo el s! Iencio do la noche; el silbido

del viento que se deshace en el callado

misterio de las sombras; el sordo ge-

mido de las hojas cuando se arrastran

por la tierra, ó el manso murmurar de

un arroyuelo, llovan á nuestra mente

un acontecimiento de .' s llneas de

nuestra pasada historia, haciendo que
el alma se encierre en el calabozo de

su tristreza, ó se liberte en iñs ntruós-

ferns dilatarlas del cielo de suu felic! da-

das pretérita s.

Cuando la lar.de„ lánguiriamente <les-

rnuys; onnndo los i!ilos rle luz vnn apa-

gando su fuego y qne<la tónue vacilan-

te y misterioso el fin; cuanilo ln sombra

dc jos cuerpos sc dilata lmeta perderse
en borrosa silueta qne car ece de forma;
cuando la negrura <lo ln noc!!e se irr>-

pone con sus montones de estrellas en

el cielo, acurle ul alma del poeta una

congnja, se apodera de su escr>cia psi-
coló rica un desaliento, idéntico al des-

mayo de la Llr<j.e y á la lau infrjez de su

cre p >.!s C u jo .

Y es que :i esa hora en quo lns llores,
perrlienrlo el calor de su fuente, encojen
sus copas cerrunrio sus uzd!cures á los

insectos, parece que el mundo se viste

dc luto;parece quo la luz nos abandona

quizá pura smnirüos en oscuras tinie-

blas por eternida<les siii limites; parece

que huyo en sus alas nuestra vida,
nuerrtra alegrfa ú nuestros optimismos,
pura <jormir vivienilo, ó para vivir en

el sueño de lo oscuro y de lo misterioso.

Somos admiradores dc lo bello, de lo

sublime, sin darnos cuenta por qué tra-

cemos y pensainos do esta suerte.

Cuando el <lía muero, nacou eu mi

cerebro los recuer<los do n<fuólius turnios

del estfoi quo vela apagarse por Bl

oriente, poco á. poco, rlesrle los torreo-

nes de ln antigua uicnzabu, del espejo
de los muros, y venia su sombra esfre-

chunilo la luz hasfa el oc:iso, donde se

!!uwj!a, qucdamlo todo en un silencio

de campo-santo, ioterrurupido por la

lejana. monotonfa de las esquilas, ó por

ei canto dol labriego, cuyos ecos borra-

ba. ln brisa pura enterrarlos en el abis-

mo negro de in oscnridnrl.

A esn hnru en <jne los píjaros ee es-

conden, salen los asiros, en ese ins-

tante en qne el sol se repult!, huyen de

sus sepujoros las aln>as de los muertos

convertidas en luccciijas fosforescentes

que se pierden entre las vestiduras rle

los árholes, vigins perennes de las tum-

bas; á esa hora en qiiecñlln el ruido,
y ja humartidad aletea sns párpados in-

vocan<lo ei suelo, muerte prematura,
leve como el soplo de la brisa, rí ligero
como el balanceo do los juncos que vi-

ven en los hsgos, nictcsn los j>uhos y

lns lechuza sr para encontrar su luz, que

son las sombras, arrancan<lo en su líí-

guhre canto seufcuciu horrible de cer-

cana muerte, que esperan en su nido,
cnf!!>(lo lns uloudrns pfnrl erltl.'e las ni!-

hes de rosiclor y grana qne r.l sol colora

al sonreir la h!z lior el oriente.

Ln luz, liermom! creación que sostiene

nuestro complicado organismo„que
rcbu. á los objotoi su Cornea y su figura,
con los ouah»r c>r:. >,ientifi<m!nos, en el

tiempo y en la ex»0!ucncia; omnantial

dc actividadoir linfa cuyo calor somos

activos; foro de ioipiracif>ii quo liberta.

y regocija el alma; ernaoncióu. de lo di-

vino, que en toilo se incrusta, dan<lo

abri o con su «olor y alegrfa. coo sus

Ondulaciones l!! r!! h!Osas.

Todos to anmmos; jn piantu bnscn en

tf los colores de si! flor; sus órganos
beben tn fuerza ca jor ffion para desarro-

llarse; el niro se dilata. cuando derra-

mas tus funrle»tes j!ilos sobre las capas

stmosMricn :; lns Gis<res quo blanquean
jns eiccadns crestas do los»>untes, se

rOmpen en fru<rmentOS Cou tu fue<>O

imra dcshacorsi> Gn ligerss hebras de

a un que huscnu el nivel do los valles;

lo~s!!!sccfos z!>u! L' n pc!' ins !ni!!!a!las>
gr>rgoos ni inoji!r sns m!tonas en el

fonrio de ins ih>ros y c.';rii>nn cou sus

Lus cartas, artfculos y cormmicarlos

que llegan á esta redacc;ón re!Grentes

ála cárcel modelo, irán vieuilo la luz

piiblica ouan<!n lo permita el exoesivo

material que se recibe.

Hemos visitado el bonito y elegante

establecimionto de llefrescos ingleses y

americanos situado eo ln calle de Alca-

lá ná!>noro,"7, y oscusurían>os un elo-

<ric merecido .-! dojnrumos <lo recome>x.

darle.

Hs indudsblemenfe ol mejor rle cuan-

tos hau iuereciilo el npláuso del pííblico,

y teuemosel mayor. gusto on cnnsig-

ttarlo asi felicilamlo á su duermo.

liemos recibido un comunicado do ln

Cárcel-bfodojo, quc no im podiuo inser-

tarse en este nd!mero, por hallarse yn.

en prensa, pero eu el siguiente verá la

luz pública.

La mucha nbnndnncia de original

nos impido ocuparnos en este número

<le varias cartas, roferentes al asunto

rle Gruzalerna.

COBRESPONDKNCEA

Tliarais. f Córdoba).—P. I!i. I .—Lntcrarlo

de II c!rt'i ts del 'icfu<ll

Rrivieeca¡ (Bnr cs).— i!i. V,—iiccibida su

cn!'ta y lib!!>ll>a dc iin rliic üc. eilecllclóll.

Pin>plena.—J, D. ]i.—ne il>iln cnrfe-nea-

f:al y clltciii c all <iv!s

l errcb—1!. C.— f<lem id fü.

Azinign, (lla!ainr).—A. ile C. G.—llccfbfda

en carta y libranza rle im aüc dc suacrici6n.

Il hfosxrcnr!c uniesen gc<rncsi 28

liemos recibirlo el núm. ll' de L<t

flaceta dr: Ltc Pr uchrcoiriu lanura, inte-

resante revista quincenal, única en su

clase que se publica en Lspaña y de re-

conoci<la utilidad para cuantos se de-

dican á este ramo, como fabricantes, di-

rectores y mayordomos de fábricas, es-

I pecinimente para los tintoreros, apres-

j tadores y bataneros, como igualme!!te

para los constructores de máqninus,

para los comerciantes de paños y para

los ganaderos y comerciantes de ianns.

Viene publicándose durante cinco

años con general acentación en los dfas

60 y 25 de cada mes, bajo la inmediata.

dirección de B. Francisco Giralt Serrá

fabricante de paños y novedades en

luna ; contiene interesantes artículos

ecoo<>mico-administrativos, datos esta-

dfsticos relativos á iu indu.,ttin lanera

en el orbe, rocetas y groocdiruientos dh

tintura y <lernás operaciones del ramo,

dibujos y descripciones rle toda cln.se de

máquinas empleadas hoy en esta in-

dustria, muestra de tintura y mozolns,

nná)isis, dibujos y muestras de tqjidos

rle novedad, revistas y precios con ien-

tes de los principales mercados de la-

nas y demás priineras materia.',. y de

cuanto pneda ser de ufiiiuad para ol

fomento de ln industria lanera en Es-

paua„

Biblioteca Nacional de España
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Reapertura próximamente.

Por Sn capacidad, lujo de ornamen-

tación, adejantu eu (caqui naria y servi

cio, será el pf"tfr(ezo de su clase, en Es-

paña.

Elegante y confortable salón para
señoras.
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Instalacfón de preciosos aparatcñ

(traidua de lua L<'atados-Unfdos) para
servir Ies refrescos, por nuevo ó inge-
nioso sistema, que suprimiendo ef ser-

v!r los jarabes ccn botellas, produce las

bebidas freñeaa y no se nevecita adicio-

nar hielo, fo cual eñ máñ saludable pa-

ra el consumidor, y hace más rápido el

servicio.

Mentar-soda, como se sirve en la ca-

lle dc San Rafael en 19 Ilahana.

Ameziean Sodaiwine,(I3eb>da nueva)
Rifleteñ de abuuu, eot> el 10 por 100 de

rebaja.
Refrescos ingleses y amerieauuñ

de todas clases.
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CHAMPAGNL3 1133APPF.

cééveza extranjera (Unicá dé esta fá-

brfea en Lvs yañ s).
NOTA. Esta empresa n<) tiene nada

de común ecu Ias demás de su efas(y

establecidas eu esta curte.
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PORIL COSER
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)fc)N.>L~.>m.! D JOSLí PL<RLZ OAYOSO.

Este interesante libro, único eu gu

I clase,se baila de venta al precio de 2

!
pesetas, en todas Ias Iibrerfaa. Diríjan.-

se Iua pedidos al autor, Ballesta, 13, 6

á los Sres. Eñeribano y kehevarrfa, pla-
i za <lel An»el, 12.

Desde 10 ejempIareñ el 23 por 100 d()

descuento. Pago al contado.

coste.

j)or fo epñ1 ol n:) go ha de see aí eon-
I

tado.

CAIIñ de h> Cruz, 23, Madrid.

r ABIULI.O.

Xrdj(, I>,eXÍn a afejilla, 5O Xflas.
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!
I",n este esfñbjeefü>ientoc <fe Myriano 6ama(.inh que e" ef propio e <' uchero, Se

expende viuu úe :L>p<")Íut ealtdad que > : L<fe eo>npetir cc>1 Ios mejores en sa
clase.

Ocho pesut'9 fo., 10 Íitr«;; m fa aetuafidád, ei vino que ar. teca ae vend(fa á 10
peñetñ9.

Se Sirve á. dontieUio y se z< c>ben avisos por eor> eo.
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I
Con tftulo su perjor¡ se ofrece á dan

Ieecfm>os particulares á domicilio.

Enseñanza especial de Gramática

Castellana, ampliada hasta conseguir
buena ortografia.

Aritmética eon aplicación af comer-

e1m

Lecciones teorfco-practicas de idi<y-

ma frances. Precios económicos.

En cata redacción iuformarán.
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ALj!IAj!jíll DE VINOS Y AGUARDIENTES
CASIAXO GONZAGA„O BODEGA UNIVERSAL

Hcrtafeza, 62 y 65.

Vino de mesa, loñ 10 litros, á 8, 0 y

10 pesetag.
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CXNTRO PRRICM, PARA XN CASOS llX INCXNOIOS
BAJO (I.A BIIúL<'UUÍÚÍ<f DLC Iy. JÜSJ<J ÍyILc13lfüA Y IILclq,f<jfjLSA

<1 út>1 u cu L p ñ

I.l marcha qne si«n< u lns Comyañias do Sc uros contra h>cemlios con los que tienen la

<levar tc)a do sufm< sit»cstt ox me han n>osido R oo»sLituir esto Centro do 1"'ritación, cnu ol

flu dc 1><n>o> <i mtlvo y d<f< mlcr euc intcrosos, evitaudoles al >nismo tiempo los disgnstos y
tlosc>'<id>(os quo los»mc>.dloc ocasÍon>»l.

Coas<g»» ella afirmación porquv (an pronto ocurre un siniestro, lac Compañfas do Sogn-
rcs, ya> a cul>rit su Lar Janaa ou la yc> itación do los daños y 91>ono de estos, propalan quo el
siniestro of> < ce du<fuc, ron lo cnal se croen ya cou el deber de eaiyir Iusf >flcautes absnrdos,
1/ara c<,»s<>guir lu pem(Ac>óu q»o <lacran ó hacer que dure esta hasta el juicio lt>>al, sopena

que ol s>uic. t> udo, ú u> is do las yúrdi<las <luo ha sufrido, entable un pleito quo >nucba9 veces

uo puo<lc terminar y< r no hallarse en couúicionos para ello.
Hala t<>d>u/I (fue t>»>lope>judica al smicstraúo, cs lo que me propongo potscguir con

ocio Lculvo, <l»o pode>nos lla»>ar v I dadcro c<mtta-seguro sin que pata la9 operacÍonos qno
se voríti<l» In i»<y a uoccsüln<I d< abonar prima antic>pada.

Ll, cú».I>ú>oucs h;tjo lns cnnlcs oNte Ccniro se ene>r„a de las peritaciones eu caso de in-

cendio, súu catas.

Lvn c;tsc de incemiio, cl siuiostrmlo avisará inmediata>acato á o te Centro de Peritaje, an-

lús do ha< crlu <i la Co>t>pci<fa a>egu vad<l>O< y Cate Centro tna»dará on seguida un >epresenlan-
Lo pa>l quo en su unión os(<y<t>en las condiciones, quo serán las qao ei siniosfrado elija
onfre las siga te n tel:

L.c St cl Cm>h > ha :<o h vcr la taslción yor cncntu propia.
sf ]a t.",. Cc>/á 9<: hn <lc hacer por cuenta del siniostr<ulo.

yjn ol yvimúr cavo <I llni< ctrmlo ye> c>bir< del Centro pevicial la canti<lad qne estipnle
con éste i),lu v prcscntatúo, sut >mt>.< 'o de nlagun góucro, ó sca denf>o do las vcÍñf>c<»tt<o
foral <Ic consnmldú cl t>.tfo,

I.u ol >m ;>»ú<> < aso, < I (:entro 1".p> cscnt tri al siniestrado ante la comyai>fa asogurmlora,
ci>n hot>úra> ios >nuy oqt>ila(i'ros, „' qt>c scrnn relacionatlos á la eulidml é Importo de los daños
s ui> idos.

Rn o:fo viso (I ('< niro Poricial no col>mr;i sus honora> ios hasta que efectúe oi cobro el
siniosL> l lú úo 11 <,»>uy; üüt tlccut>vado>u; pero si ésic esfuviera necasitt>do de rocu> sos, como

Suco<h> cn estos casos, <)I C/m<té> lo lmt i uvñSLamo sobro la cauti<!a<l. q<te haya do poroibir de
su sm<ol<tc cc«un i>>túrús lo 0 you 100 anual.

Talos coá lns basca y oon lic>oucl l>ajo las cnales so constituye este Ceutro do Peritajo,
único cn 91 úlav<'. c< y()l. < I ciúir>l of><c< mos a lo, ase urndos en la Sociedades do Scg<tros.

lüuv< n>ús timyl>o, dc! <Il::; Ji> igirsc ai Sr. l)>rootor

BÜII JÜSL<' MEDINA Y IIL<'I?EI)IA

J 'JL ñSc> e<(v>tilo>
Fc»ocesimln <OI'l'< úy< nealos on todo) lt)9 y(u<leu dv> ltsuaÍL<,

I.A JI3VA j()V, LA ÚPIIZ
Liquidacíón. ú«<t vñ1>o!nv, rewofv<)rs,

GB.AI q'fa'l'D E ft 1S UIGLRSRS

l A PBO'jj'.KCJ~ION AGT!'I('QI.A h SPAXOLA
8()('IZX)AÁ) X)Z 81(.(zUIX()S llNUTU08 IL" jX. CGTIZAGIOILX I(IJA CONTRA ZL PZX)XXISCO.

Anzoalsu)A nn cos>coa>t<DAS coa uhs Lama 7 roa nsoatrnaa reuutca. ANTS o. Juhs zcanza z raaztaa,
co:t>I>su, Doa ns ).A lisa>. Can<<N Ul> (sana<. LA olzóL<cA Y SCT/ttt>o DSL »vsznu connoto aa LA Aua(nauta. z u>sra)zo nu a<<tus(a

3maOcoE'ZGTO

Un eonsuejo á fos fabraderes, es fe que ge pzcpus(y D. Juan Rsfaef Medina, al fundar esta Sociedad, úlnica en su clase»
ra fas co 'echas contra ef pedmsmy, y t~~Íd af mstableeerla de uniz á Lodos)<ya ag

en una módica pzlma, sobre ef se une dñ gug e<>seeh
tantas ijg>i>nñ9 co( :o fine@ dorrcíi sr un pedrisco, af fabzador que estáTM todo un añu trabajando V Ala su esperanza eu fa
recolección <ie Ius f> ut»9 qt>e eon trnto afán ha cultivado, cuya esperanza ve defraudada en uu cuarto de hora eu que poz
una nube ha>1 al<lo custigndos estos por medio del cheque de Ia piedra 6 granizo.

Pues bien; el a ric<tlfo/r que se halla ase nradó 6 mejor dicho asociado á LA PROTHCCION AGILICOLA l'SPAN>OLA.
nad, tiene que temer de estos fenómenos, p>>esto que sabe que fus dañós que uu pedrisCo pudiera causarle en sus cosechas,
f<)s tiene garanl idos por dicha soeicda<1; que los demás asegurarlos en la misma, coadyuvaráu cou el importe de ñuñ pri-
mas á resarcirles de elfos.

Otro de Ios i untos más importantes á que tjende LA PROTECCION AQRICOLA ESPANOLA, es á lil>>ar á todog gua

asegnradns <le fas arras de la usnra, dándoles dfnezo con uu interés de un cuatro puz ciento anual do loa sobrantes que
resultaron después de Sat>sfecl>es todos lus siniestros, pues su fundador ha tenido eu cuenta este principio af hacer los eñ-

tudíes para la aylicació» de priu>99, y conve»cido co(no está> de que con estas ha de haber capital suficiente para ambas
cosas, no tuvo Íuconveniente ef fundar esta sóeiedad á cotización fija, Sin que Ios asegurados ten<tan que pagar otra clase
de cantidades ni dividendos más quo Ioñ qne se fijen en la póliza ai hacer el seguro, conforme á las tarifas establecidas en
la misma, pur lo m>af esta gran Sociedad 99 dite(éneia en un todo de otraa que, af ser mútuañ, giran <!Ividendos sobre sug

asegurarlos y aquel que cree que sólo ha de pagar diez, por ejemplo, púesto que asf, al parecer, se ñjaba en su póliza, lueg<)Ié ecxigieren Velute, ó u>ás, danúO lu cav een eetu á que aquel que de buena fe Se aseguraba pata pagar ñu p<ima renuncia-
se después sl se<) uro por serlo gravoso.

LA PROTECCION AGIIICOLA L)SpANOLA. Se halla af alcance de todas las fortunas, al uo tener que pagar el asegura-
do prima al„n>ta hasta of mes <1<1 octubre, ópoca en que, si n<) todas, Ia mayor parte d<4 Ias cosechas se hallan reeolectadas,
y, por consiguiente, ef agricultor puede disponer de fondos mejor q>te eu otras ocasionas.

Se han recibido lss últimas noveda llLl PS<DRO V.SAN 130hfñN Y GOhf>21Ñfá
des en génernv exiranjerus y dñ1 pafe. 28¡ Práueipe, 26

2,
—-C"Ec de Za;agoza, — 2

¡ Vino de mesa, lcñ10 lft>oñ á 8, 9 y 10
)tscutsa A LA na saa ca(szoDAñ
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